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¡LA RAZON! 

Dice el gran poeta Nuücz tle Arce hablan- 
do de la razón: 

lío puede ser que viva el pensamiento 
Dentro de mi como enjaulada fiera; 

Solo para alumbrar nuestro tormento 
La antorcha del espirita no ardiera. 

Es verdad; sin el libre aso do la razón la 
humanidad seria un mito. 

¿Qué es e! hombre convertido en dócil 
instrumento de una voluntad tiránica*? 

¡Es ilota en Esparta! 

¡Es paria en Egipto! 

Es siervo miserable en todos los lugares 
de la tierra. 

¡Ah! no, no, esa no es la misión del rey 
del mundo. 

¡En la frente del hombre hay un reflojo 
divino! 

¡En su mirada hay un algo profético! 

¡En su voz hay un algo inmortal! 

La humanidad esgraude por el desarrollo 
de su Tazón, eso es lo único que la eleva so- 
bre. las especies de la tierra. 

Considerado el hombre sin ellees un sér 
repugnante, <*goista por instinto, brutal por 
costumbre. ¡Ah! la humanidad dé este pla- 
neta inspira lástima, por no decir otra cosa, 
cuando la vemos que se entrega al desen- 
freno de sus pasiones, como por ejemplo en 
un din de tumulto popular. 


La causa del alboroto puede ser justa, ra- 
cional, lógica, pero las mas de las veces sus 
'erectos son por completo contraproducentes. 

Un pueblo ébrio, compuesto de sérésque 

parece que han venido de otro planeta mas 
inferior que la tierra, se lanza á la calle 
á gritar desaforadamente, a destruir cuánto 
encuentra á su paso, asemejándose al caba- 
llo de Aonibal, haciendo creer que la yerba 
no ha de brotar donde esos hombres sedien- 
tos de atropellos estampen su planta. 

Los hombres somos muy amigos íle des- 
truir, contemplemos á los niños. 

¿Qué hacen con todos los juguetes que les 
compran? Generalmente romperlos, destro- ... 
zarlos. en pocos segundos. Si entran en un . 
jardín sin miedo de que sus dueños les riñan 
¡pobres flores! Ni en las Vísperas Sicilianas, 
ni en la noche de San Bartolomé hubo ma- . - 
tanza más horrible. 

Nada nos entristece tanto como ver los 
instintos de crueldad. , . . ... 

Siempre recordaremos con profundo sen- 
timiento una escenaque vimos hacediezaños. 
Estábamos en la Córte deEspaña, el histórico., 
paseo del Buen Retiro, abrió las puertas’de 
sus jardines reservados al público en gene- 
ral. Antes de entrar en el Retiro, frente al 
iluseo de Artillería había unas casitas de . 
planta baja, que creemos que ya lian desa- 
parecido, pero en aquél entonces, y en la 
i tardé á que nos referimos estaban aún en pié. . . 
i Grantíes ventanas cuyas rejas tocaban al 
i suelo, daban luz á aquellas espaciosas habi- 
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taciones. Dos de estas ventanas tenían sus 
puertas abiertas, y se veían dos saloncitos 
completamente desamueblados; pero pronto 
el pueblo se encargó de adornarlos con pro- 
fusión. 

Una inmensa muchedumbre invadió las 
frondosas alamedas, penetró en sus bosque- 
cilios de lilas, preciosa flor cuyo delicado 
perfume embalsamaba y perfumaba el am- 
biente. 

La multitud estaba gozosa, entraba libre- 
mente en los jardines reservados del Buen 
Retiro. 

¿Y cómo demostró su alegría? 

¿Cómo manifestó su contento? 

¿Cómo hizo alarde de su libertad? 

¿Entonó cánticos patrióticos? 

¿Improvisó bailes campestres? 

¿Se detuvo ó reposar un momento en 
aquellos sotillos de verdura? 

¿Escuchó por algunos instantes el canto 
apasionado do los pajarillos cuyo palacio 
habian invadido? 

No, no: optó por entretenimiento mas útil; 
las lilas ya hemos dicho que tenían más flo- 
res que hojas, (como vulgarmente se dice) 
sos preciosos ramos exhalaban el más agra- 
dable perfume, pues bien: como si aquellas 
inocentes flores fueran temibles enemigos, 
que de su muerte dependiera la salvación 
del pais; todas fueron arrancadas é inmola- 
das en aras de la alegría popular. 

¿Más aquellas flores se las llevaron cada 
cuál á su casa como trofeo de gloria, como 
recuerdo de su primer visita al jardín histó- 
rico? 

No, cuando aquella multitud frenética, 
ébria de alegría pasó por delante de las ven- 
tanas bajas cuyas puertas estaban abiertas 
de par en par, á alguno se le hubo de ocur- 
rir tirar su ramillete dentro de aquella habi- 
tación. A los demás les debió parecer bien la 
idea para quitarse estorbos de entre las ma- 
nos, y la mayoría siguiendo su ejemplo fué 
arrojando los ramosdentro de las dos habita- 
ciones vacias, que pronto se convirtieron en 
nn perfumado panteón . 

Cuando nosotros pasamos nos detuvimos 
delante de aquellas ventanas, los úitimos 


rayos del sol poniente lanzaban sus dorados 
reflejos sobre las flores muertas, pareciendo 
que el sol, más humano que los hombres, 
quería envolverlas en un sudario de luz. 

La vista de un centenar de cadáveres no 
nos hubiera causado mas profunda pena. 

Un hombre cuando mata á otro hombre 
dominado por el sentimiento del odio, al pa- 
recer existe una razón masó menos justifica- 
da para cometer aquéi crimen, hay un mó- 
vil fundado: mas para mutilar á un árbol 
florido no existe mas razón que el fiero ins- 
tinto déla más refinada crueldad, el alarde 
de la mas repugnante cobardía, que se en- 
saña en seres indefensos que no pueden ha- 
cer más que morir. 

¡Al separarnos de aquellas ventanas nos 
dio vergüenza de pertenecer á una humani- 
dad tau embrutecida! 

Los años han pasado, y en aquel mismo 
parage seha celebrado últimamente una Ex- 
posición de flores y aves. La sociedad pro- 
tectora de los animales y de las plantas, ha*, 
demostrado que la razón es humanitaria, y 
es protectora de todo aquello que es débil, y 
está-sujeto al dominio del hombre. 

¡Qué diferencial los hombres ignorantes 
destruyen por el gusto de destruir, y los 
hombres razonables y entendidos protegen 
á las débiles ñores y á los pobres animales, 
per el único placer de practicar un bien. 

El hombre sin educación (generalmente 
hablando) se confunde con el bruto, y el 
hombre educado y razonable es nn débil des- 
tello de Dios: porqué si como aquél no sabe, 
ó mejor dicho no puede crear, en cambio ar- 
moniza y fusiona los gérmenes de vida que 
encuentra en su camino. 

La razón es un diamante pulimentado por 
la caridad y la ciencia, y solo cuando el pro- 
greso le dá sus múltiples y brillantes face- 
tas, entonces es cuando la razón es como 
una piedra preciosa desprendida de la tiara 
de Dios. 

El espiritismo ha venido ú embellecer y á 
engrandecer á la razón, porque lo ha dicho 
al hombre. 

La razón te manda ser mora!, caritativo, 
generoso, y clemente con las debilidades 


agenas, porque con la medida que midierais 
sereis medidos, dice el Evangelio. 

No esperes coger mas espigas que aquellas 
que tú hayas sembrado, porque á cada uno le 
darán según sus obras. 

El espiritismo demuestra la razou de que 
debemos ser buenos, si queremos ser salvos; 
él nos dice que no hay gracia sino estricta 
justicia, y el dia que el espiritismo impere 
en la tierra, no se verificarán las escenas de 
barbarie que presenciamos en el Buen Retiro; 
no se destrozará por el simple gusto de des- 
trozar; habrá más amor á lo bello, sabiendo 
que este planeta será nuestra morada cen- 
tenares de siglos. 

Nuestros sentimientos se dulcificarán, por 
que habrá más empeño eo educar la sensibi- 
lidad de los niños para que estos progresen. 

La madre de familia que tenga nociones 
del espiritismo, sabiendo que ha de volver á 
la tierra mil y mil veces; tratará de educar- 
la bien, para que al ménos vuelva en mejores 
condiciones, y de este modo, la razón, esa 
chispa eléctrica de la inteligencia divina 
iluminará nuestro cerebro y desaparecerán 
las tinieblas de la ignorancia. Los hombres 
dejarán de ser crueles, las leyes liumanas 
serán más evangélicas. Todo se armonizará 
v el reino de la razón se establecerá sobre 
la tierra, se amará á Dios, se admirará su 
gloria y se dirá como dice Nuñez de Arce 
reconociendo su grandeza infinita: 

«Si chocaran, haciéndose pedazos 
Los astros con horrible desconcierto; 

Si rotos ¡ay! de la atracción los lazos 
Se desquiciara el universo muerto; 

Si quedara al impulso de tus brazos 
El espacio sin fin, mudo y desierto; 
y el tiempo con sus noches y sus dias 
Dejara de existir, ¡Tú existirías!» 

Este será el lenguaje de todos los hombres 
en época no lejana; porque si bien hay mu- 
cho descreimiento hay una gran ebullición 
en las ideas. 

Cada sér tiene hoy su ideal y espone sus 
pensamientos aunque lentamente en parti- 
cular en la católica España; pero con todo; 
hoy se puede hablar, se puede escribir, y por 
lo tanto escuchar y aprender. Trabajen pues 


los catedráticos del sentimiento. (Vulgo mu- 
jeres.] 

Den explicaciones los profesores de las 
ciencias. 

Den conferencias los sacerdotes de la pa- 
labra. (Vulgo oradores.) 

Vengan los profetas de la razón, y digan 
que el hombre ha de vivir siempre y vivien- 
do eternamente ha de educar su espíritu. 

¡Razón! ¡razón! ¡voz profétiea de todos los 
tiempos! 

¡Sol esplendente de todas las edades! 

¡Rocío bendito que fecundiza el corazón 
del hombre! 

¡Arbol del mundo! estiende tus ramas y 
á tu benéfica sombra se reunirá un dia la 
humanidad ¡para bendecir la Omnipotencia 
de Dios! 

Eres razón el luminar del mundo! 

De! progreso la sien haces latir; 

No detengas tu paso ni un segundo, 

Por que tu eres la fé del porvenir! 

Amalia Domingo Doler. 


DISCURSO 

pronunciado por el Z?. D.A. García López el dia 
25 de Marzo de 1S79. en el acto de inaugurar sus 
tareas la Sociedad Espiritista Española, en su 
nuevo local. 

Señores: 

Acabáis de oírlo en el elocuentísimo discurso 
de nuestro digno Secretario general. El Espiri- 
tismo, sin ser una filosofía, una ciencia, mi una 
religión, es las tres cosas á la vez, porque com- 
prende en una síntesis suprema los principios 
fundamentales de la filosofía, de la religión y de 
la ciencia; es decir, del conocimiento del yo 
pensante, del conocimiento de la causa creado- 
ra, délos medios que enlazan al hombre con el 
Creador, y délos elementos que conducen & ese 
conocimiento perfeccionándolo cada vez más, 
con sujeción á la ley del progreso, inherente á 
todo lo creado y á todos los productos del espí- 
ritu y de la materia. 

El Espiritismo, sin ser una filosofía sistema- 
tima, es filosofía trascendente, porque investi- 
ga teda la evolución del espíritu dentro de las 
organizaciones y fuera de ellas, comprende su 
estudio, la vida entera del ser pensante á través 
de la materia y de todos los mundos; conoce las 



leyes á que obedecen esas evoluciones, y for- . 
ma e! saber más completo á que se ha podido 
llegar hasta hoy sobre tan arduos p rolde mas. 
'No niega, cómo las filosofías materialistas, la 
existencia de ese agente distinto de la organi- 
zación, á la' que él anima y sostiene, y sin de- 
sechar lo que corresponde á la esfera de Vos or- 
ganismos y de la materia, distingue los actos 
del ser completo, determinando la esfera Je ac- 
ción del ser pensante, y consciente. No se limi- 
ta. como las filosofías espiritualistas dogmáti- 
cas, á afirmar !:i existencia del espíritu y su 
evolución en la organización humana, incul- 
cando la creencia de su inmovilidad absoluta, 
condenado á goce eterno ó á eterna pena des- 
pués de esta fugaz existencia terrenal. No ad- 
mite, como las filosofías punteistas, la fusión de 
todos los espíritus en un solo, confundiendo al 
Creador con sus creaciones, y perdiéndose la 
personalidad del espíritu humano, luego que se 
separa de la organización. Y sin embargo, re- 
suelve todas las antinomias de esos contradicto- 
rios yjopuestos sistemas, y reduce á una sintesis 
todas !as verdades afirmadas por tan distintas 
escuelas filosóficas. Comienza su estudio del es- 
píritu desde el momento de su ereaeion, y le si- 
gue en su unión primera con la materia cós- 
mica ó fláido- universal, le considera como po- 
tencia que i repulsa -Lodos Jos metamorfismos de 
este fluido, le sigue á través de todos los cuer- 
pos y de todas las organizaciones, detalla sus 
actos psíquicos y sus actos morales, investi- 
gando las leyes i que se subordinan, profundiza 
y resuélvelos oscuros problemas del cuando y 
del cómo de su unión con la organización hu- 
mana, su separación de ella en el momento de 
realizarse el fenómeno llamado muerte: y toda- 
vía prosigue estudiándole más allá de su desen- 
cavnacion, averiguando que ésta se repite mu- 
chas veces en este planeta y en otros, que hay 
por lo tanto multiplicidad de existencias,' unas j 
en estado libre y otras por medio de organiza- 
ciones; sirviendo todas ellas para realizar el es- 
píritu su destino, que es el de conocer toda la 
creación, progresar indefinidamente, y perfec- 
cionarse por la inteligencia y la conciencia, ó 
sea por la adquisición de mayor suma de cono- 
cimientos, y la mayor depuración del senti- 
miento mora!, caminando incesantemente hacia 
el bien y hacia la verdad absoluta., inherentes 
¿la inteligencia infinita. T.-i! es en resumen lo 
que el Espiritismo tiene de doctrina filosófica, 
y que, como veis, realiza lo que osindiqué an- 


tes, sintetizar las verdades de todas las filo- 
fias. 

Es ciencia,' sin ser una ciencia determinada, 
por que amplia las fuentes de! conocimiento, 
y se halla en posesión de los principios más 
fundamentales en que descansan todas ellas. 
Lleva y aplica el método de las ciencias posi- 
tivas ¿la investigación y comprobación délas 
leyes del espíritu, dando al esplritualismo, él 
carácter experimenta! que no tuvo nunca en las 
escuelas, y satisface, por lo tanto, las exigen- 
cias del positivismo moderno, y á la vez aplica 
las verdades reveladas, adquiridas con sujeción 
al criterio positivista y experimental, al orga- 
nismo de todas las ciencias, y muy especial- 
mente de aquellas que ofrecen siempre un vacio 
cuando se prescinde de sus relaciones con el es- 
píritu, como sucede con la astronomía, la geo- 
logía, la antropología y la fisiología humana. 

No debe existir incompatibilidad entre los 
divérsós ramos de! saber, ni tampoco antago- 
nismo. Es necesario que todos ellos ofrezcan 
la mayor armonía y se completen mutua- 
mente. Es preciso que desaparezcan las con- 
tradicciones éntrela ciencia que cultiva el es- 
tudio de la organización humana y la que es- 
tudia las funciones del espíritu. El fisiologismo 
y el piseologismo deben completarse el uno al 
otro, formando un todo armónico. Y lo mismo 
decimos respecto a la geología y á la astro- 
nomía, que si bien tienen su esfera propia de 
conocimientos, de principios y de leyes, han de 
ofrecer concordancia con los principios y las le- 
yes que rigen la vida del espíritu, así como con 
Iqs atributos de la causa creadora de todos los 
séres. Otro tanto es aplicable i los demás cono- 
cimientos de los ramos del saber humano, in- 
cluso el de las ciencias sociales, cuyo conjunto 
de verdades han de coincidir con la verdad ab- 
soluta y con la sabiduría infinita, hacia donde 
convergen las verdades relativas y la sabiduría < 
-limitada, cuya adquisición nos es permitida en 
en este planeta, subordinadas aquellas ¿leyes 
providenciales y encaminadas á fines previstos 
para que se cumplan los designios de la Supre- 
ma Inteligencia. 'Esas concordancias y esas 
armonías que se echan de menos en las ciencias 
cuaade las escuelas prescinden de bases gene- 
rales y comunes, las instituye el espiritismo 
aplicado á todos los ramos de! saber humano, 
con las nociones de Dios y del espíritu; con el 
concepto elevadisimo que sobre estos objetos 
suministra nuestra doctrina. Con este criterio, 
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la ciencia deja de ser materialista y atea y se 
hace religiosa, al paso que la religión, se hace 
científica ¿ su vez. 

Es, pues, también religión el espiritismo, sin 
ser una de tantas religiones positivas como han 
sidoconfec.cionadas á favor de nociones oscuras, 
incompletas ó erróneas sobre Dios y sobre el 
espíritu humano. El Espiritismo esparce- cía ri- 
sima luz sobre estos elevados conceptos; hace 
formaren la mente humana una noción más 
perfecta sobre la inteligencia infinita, enseña las 
evoluciones del espíritu y las relaciones que 
le ligan ásu Creador. No necesita templos ni 
sacerdotes. Su templo es todo el Universo, y 
se rinde, culto ¿ Dios en el taller del artista, 
en el trabajo del obrero, en el bufete del sabio, 
con la práctica de la virtud, investigando nue- 
vos fenómenos, de la naturaleza, inquiriendo 
sus leyes, arrancándola sus secretos, y aplican- 
do todo esto á la mejora de los hombres; pro- 
curando su bienestar, desterrando la miseria 
y la ignorancia; cooperando cada cual en su es- 
fera, con su trabajo y su inteligencia al pro- 
greso de la humanidad, al bien de sus semejan- 
tes, que es el suyo propio; y este conjunto de 
verdades y virtudes, constituye.- el organismo 
del Espiritismo bajo su aspecto religioso. Como 
admite la vida eterna del espirita y su indefinido 
progreso, no caben en su doctrina las hipótesis 
de una condenación eterna ó de una recompensa 
también eterna por los actos de.-su fugaz exis- 
tencia sobre este planeta. De.acucrdo con la 
ciencia moderna admite la pluralidad de mundos 
habitados, y por lo tanto -una humanidad uni- 
versal, esparcida en esos millones de globos 
que ruedan por el espacio, de cuya humanidad 
forma parte la exigua que está poblando nuestro 
diminuto planeta. El espíritu humano los recor- 
re todos, aquellos que le son necesarios para 
su perfección y su progreso, pasa por multitud 
de existencias orgánicas en la. tierra y en los 
demás planetas, con el fin de adquirir el desen- 
volvimiento de perfecciones que corresponden, 
á cada una de esas etapas de su vida eterna; 
y como medíante su libre albedrio puede re- 
trasar el cumplimiento de su providencial des- 
tino, de aquí que en determinados periodos de 
su evolución tenga sufrimientos por el mal que 
haya hecho ó por el bien que haya dejado de 
realizar, asi como por su pereza y los conoci- 
mientos qne haya dejado de adquirir. En su 
propia conciencia lleva, pues, su infierno ó su 
purgatorio, asi como los que se hallan en con- 
diciones opuestas y hayan trabajado por su 
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perfeccionamiento y el de sus semejantes, eri- 
euentran la gloria en la propia satisfacción de 
haber cumplido bien con su destino. Pero 
todos, tarde ó temprano, llegarán al mismo fin, 
porque es ley ineludible la 1 de su progreso, sin 
que puedan por su libre albedrio dejar de eum- 
prirla. .. -• . 

Ved, señores, un brevísimo resumen de lo 
que es el espiritismo como religión, y que ne- 
cesitaría para explanarlo por completo mucho 
más tiempo del que dispongo en esta noche; 
pero lo apuntado basta para haceros com- 
prender loque indiqué antes, esto es, quesin 
ser una religión, era una doctrina religiosa’ sin- 
tética y comprensiva. Habréis, pues advertido 
el enlace que existe entre sus aspectos filosó- 
fico,, científico y religioso, y como es verdad 
que se halla en posesión de un criterio- y de 
principios fundamentales y básicos-, mediante 
los cuales armoniza conceptos de las más opues- 
tas escuelas en una elevadisima síntesis, que 
constituye lo más adelantado del actual saber 
de la humanidad. ... 

No es por esto -intransigente é intolerante 
con las religiones positivas; antes al contrario, 
todas caben dentro de su doctrina; siempre 
que el dogma de ellas consista en - admitir -una 
causa primera y la supervivencia del espíritu 
después de la muerte del cuerpo. De igual -mo- 
do se conduce respecto á Ios-cultos que aquellas 
prestan á la Divinidad. No condena ninguno 'de 
ellos, pues conoce que hay multitud de gentes 
que necesitan, por efecto de la educación reci- 
bida, satisfacer su conciencia á favor de diferen- 
tes prácticas, fórmulas ó ritos, variables según 
la religión que cada cual profese, y como una de 
las cosas por las que el Espiritismo es superiorá 
todas las religiones positivas, es por su toleran- 
cia y por lo mucho que inculca la máxima de la 
caridad, de aquí que no anatematice á los que no 
adopten sus principios ni su doctrina. Lejos de 
decir como las demás religiones-^ futra 'de mi 
iglesia no 7iay saltación- ha sustituido esta fór- 
mula con la que dice— dentro de todas- las reli- 
giones hay salvación gara cuantos practican la 
moral universal. - - - . 

Tal es, señores, la doctrina que cultiva y pro- 
paga la Sociedad Espiritista Española, -y en los 
lemas que veis esculpidos en las paredes de-este 
salón se halla condensada nuestra creencia. Pro- 
greso indefinido, como ley absoluta é ineludible, 
porque todo se desenvuelve en el tiempo y 
en el espacio, todo está eternamente movién- 
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dose y perfeccionándose. Pluralidad de mundos 
habitados, porque hoy ya, señores, es un ab- 
surdo científico admitir que no exsisten seres 
inteligentes más que en este pequeñísimo pla- 
neta, habiendo millares de millones de ellos con 
mucho mejores condiciones para la vida orgá- 
nica. Admitimos, pues una humanidad univer- 
sal que está poblando todos los mundos en di- 
ferentes grados de perfección y de progreso, y 
que por lo tanto cada planeta es como una casa 
habitada por algunos individuos de esa inmensa 
familia creada para comprender y admirar la ex- 
terna y portentosa obra del total Universo. So- 
lidaridad Universal , esotro de los lemas que te- 
neis á la vista en uno de esos cuadros; y en efec- 
to, la creación es una unidad formada de va- 
riedades infinitas; cada ser tiene su objeto y 
su destino: todos concurren á los mismos fines 
previstos, y hay por lo tanto una solidaridaduni- 
versal, de la que se derivan la comunicación 
permanente, el incesante contacto de los es- 
píritus, su procedencia de un. mismo origen, su 
marcha hacia un mismo objeto, como lo hemos ¡ 
ligeramente bosquejado poco há. Identidad del 
sér y v/m vida única á través de múltiples exis- j 
Uncios, es otro de nuestros lemas, que forma 
parte esencial de la doctrina espiritista; y de 
aquí se dedúcela vida eterna del espiritu.su con- 
tinuo progreso, más ó menos lento según su vo- 
luntad, y cuyo perfeccionamiento lo va adqui- ¡ 
riendo mediante sucesivas encarnaciones en dis- 
tintos planetas y también en periodos de vida 
libre ó de erraticidad. 

Como veis, estas máximas constituyen la ! 
parte fundamental de la doctrina espiritista, 
que ellas enlazan y se completan mutuamente, 
formando un organismo perfecto, cuya cüpula i 
es otra máxima que aquí veis, hacia Dios por la j 
caridad y por la ciencia, y que quiera decir, que ; 
el perfeccionamiento de nuestro espíritu lo de- ! 
hemos procurar, adquiriendo muchos conocí- ; 
cimientos, ilustrando incesantemente nuestra j 
inteligencia, y practicando todas las virtudes, i 
que se resumen en la práctica de la caridad. 

Decidme ahora si una escuela que ha inscrito 
lemas tan sublimes en su bandera, merece que 
se ridiculice como lo hacen la generalidad de 
las gentes; que se la persiga y rechace sin 
exámen. Por nuestra parte creemos está lla- 
mado el Espiritismo á llenar un gran vacío en 
el presente momento histórico de la humanidad, 
y que merece ser estudiado, por que satisface 
á la razón y- al sentimiento en multitud de 


problemaa que no resuelven otras muchas es- 
cuelas filosóficas. 

Proporcionó, pues, un inmenso bien á la hu- 
humanidad el hombre ilustre, cuyo aniversario 
celebramos esta noche, pues ¿un cuando León 
Hipólito Denizar, conocido con el pseudónimo 
de Allan-Kardec, no hizo otra cosa que reco- 
pilar en sus obras las enseñanzas todas del 
espiritismo, que es antiguo con las más remotas 
civilizaciones, él formó un cuerpo de doctrina, 
señalando sus principios y sus leyes, cual no lo 
habla hecho nadie antes de que él diese á lúz 
sus libros, titulados el de los Espiritas, el de 
los Médiums, el Evangelio, el Génesis , y otros 
que, con los anteriores, constituyen las obras 
clásicas en las que se halla todo lo fundamental 
para comprender esta doctrina y poderla es- 
tudiar con gran provecho, bajo sus tres aspec- 
tos. filosófico, religioso y científico. El primero 
de los citados libros es un tratado completí- 
simo de filosofía, infinitamente superior á las 
más avanzadas, incluso el krausismo de la 
docta Alemania: hallando el hombre pensador 
resueltos los problemas más arduos y oscuros 
referentes á la vida del espíritu. En el libro 
de los médiums se demuestran las relaciones 
del mundo de los espíritus desencarnados con 
los encarnados y sus comunicaciones patentes, 
trazándose las reglas que han de seguirse y 
. observarse para obtener fenómenos de mani- 
! festaciones espirituales, y dando por tanto ca- 
I rácter científico á esta parte experimental de 
* la doctrina. Al propio tiempo díó consejos para 
| no incurrir en errores, y para poder distinguir 
las verdaderas mediumnidades y manifestacio- 
i nes reales de las que no lo son. Por olvidar 
; tales consejos, muchos espiritistas han traído 
el ridículo sobre nuestra eseuela, exihibiendo 
como fenómenos espiritistas hechos que obede- 
cían á otras causas, y que el fanatismo ó la ig- 
; norancia de algunos de nuestros adeptos dieron 
j motivo á bastardear esta doctrina; tan sublime 
en la teoría y tan exacta en la parte experimen- 
tal, cuando se la comprende bien y se la enseña 
! con arreglo á los preceptos de Allan-Kardec. En 
j el libro titulado el 'Evangelio según el espiritís- 
I mo, ha buscado !a concordancia entre el verda- 
dero cristianismo y nuestra doctrina, dá á los 
evangelios su genuina explicación, sin las torci- 
das interpretaciones que ha sufrido, y despojan- 
do la pura doctrina de Jesús, de los errores y 
absurdos de que había sido plagada; de este 
modo el Espiritismo es el Cristianismo primiti- 





vo, ampliarlo con las nuevas revelaciones y 
armonizado además con los descubrimientos de 
la ciencia. El libro titulado el Génesis según el 
Espiritismo, es un estudio de la creación y un 
sistema cosmogónico, en armonía con la ciencia 
moderna, y completado con el de la evolución 
del espíritu; de suerte que no solamente instru- 
ye sobre ios procesos físico y orgánico de la na- 
turaleza, sino que además enseña la marcha de 
los espíritus en las diferentes existencias que 
recorren por los diversos mundos, y su evolu- 
ción paralela y armónica á aquellos procesos de 
la creación, siendo por lo tanto la comprensión 
más avanzada y completa del universo-mundo, 
estudiado bajo todos sus aspectos. Los demás 
libros de Ailan-Kardec amplían detalles tocados 
en los anteriores; y con la difusión de la sabia 
y sublime doctrina esparcida en sus páginas, 
logró fundar una escuela racionalista religiosa, 
científica y filosófica, distinta de la racionalista 
atea que niega el espíritu y no admite otra rea- 
lidad que la de la materia. Esta moderna es- 
cuela espiritualista, diferente también délas 
otras que aceptan la existencia del espíritu, 
pero bajo una nocion más restringida é incom- 
pleta, se ha difundido de tal suerte por todos 
los pueblos, que no hay una nación en el globo 
donde no cuente numerosos prosélitos, habién- 
dose encarnado en la conciencia de la humani- 
dad con caraciéres tales, que hacen presumir 
llegará con el tiempo á ser la doctrina domi- 
nante, y que sustituirá á las actuales creencias. 
Cuenta multitud de sociedades consagradas á su 
estudio y á su propaganda; ur¡ crecido número 
de periódicos en Europa y en los países de Ul- 
tramac, y libros fundamentales y folletos para 
la instrucción popular, que han enriquecido su 
literatura de una manera notable. Con tantos 
elementos, es ya imposible detener su marcha 
invasora, y por más que se levanten obstáculos, 
el Espiritismo los vencerá y continuará lle- 
nando su misión civilizadora. 

Este gran progreso lo debemos al elevado es- 
píritu del ilustrado cuanto modesto Allan-Kar- 
dec, cuyo nombre recordamos hoy para vene- 
rarle, honrando su memoria con la sesión de es- 
ta noche. Y á la vez enviamos un saludo fra- 
terna! ¿ todas las Sociedades Espiritistas, abso- 
lutamente á todas, porque con su fé, con su 
constancia y con su inteligencia, eoneurren á 
los mismos fines que persigue la Espiritista 
Española. 

Nosotros reanudamos nuestros interrumpidos 


trabajos de estudio y de propaganda, y procu- 
raremos que esta Sociedad prosiga su brillante 
historia, empleando para ello los medios que 
sean compatibles con los tiempos, recomen- 
dando á todos no olviden la práctica de una de 
nuestras máximas, que resume todas las de 
nuestra doctrina, y es, Meza Dios por la caridad 
y por la ciencia. 

He dicho. 


LA CREACION. 

¿Quién cómo Dios? ¿Quién como esa causa 
primera, única y creadora? ¿Quién como esa 
mano que dirija tan armónicamente los 
mundos y los hombres? ¿Quién como ese 
Sol vivificante que á un tiempo colora los 
dilatadísimos horizontes de lo existente? 

Bascando un solo destello de ese gran- 
dioso foco, la pobre barquilla de mi existen- 
cia surca los mares de la vida, y cuando se 
halla sola á merced de las contrariedades, 
cuando los gemidos y los aves de mi alma 
juntos con las lágrimas de mi corazón se 
pierden entre las paredes de una prisión, 
desde esfa mansión riel terror para los hom- 
bres y do purificación para el espíritu, mi 
alma se levanta orgúllosa y empuñando el 
timón del progreso dirijo á la humanidad 
su voz. Muerto para la sociedad, tiendo mis 
velas con rumbo incierto y dejo á mi bar- 
quilla juguete de las olas que le amenazan 
con la destrucción; asi. pues, colocado el 
pendón do la caridad en e! palo mayor de 
mi acongojada nave, continúo mi forzado 
viaje Inicia al puerto de la desesperación; 
pero continúo porque lo débil de mi barqui- 
lla le obliga á no detenerse, y porque el 
progreso no se interrumpe ni se puede in- 
terrumpir por la voluntad de los hombres; y 
si el cuerpo sufre la condena que las leyes 
le impusieron, el alma, grande, hermosa, 
radiante, bella y '"¡ve. sigue la marcha que 
le filé trazada en alas del progreso y de! 
perfeccionamiento. 

Existe nn hecho singular que pocas veces 
desde que estoy sufriendo la privación de 
mi libertad me ha ocurrido y que se presta 
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perfectamente á llenar algunas cuartillas. 
-Anoche, sin ir más lejos, satisfecho mi 
cuerpo de la necesidad de descanso, desperté 
asombrado. La luna penetraba corno para 
saludarme por entre las viejas maderas de. 
una ventana de mi dormitorio, llegando ¿ 
posar sus rajos en el estreñí o de ini cama. 
¿Quería indicarme algo el astro de la no- 
che en su silenciosa visito? ¿Será posible que 
sus rayos no fuesen solo portadores de la luz 
reflejada por el So! - ?. Mis ojos se fijaron en 
la luz porque si algo necesita mi barquilla 
en su actual travesía es rio faros que la 
presten auxilio. La luna me indicó que su 
visita era para hacerme ver que la natura- 
leza entera me saludaba, no se hallaba arre- 
pentida de tenerme dentrode sus vastísimos 
horizontes, y que la creación ponía esos ra- 
jos argentinos á mi disposición para que 
yo les ordenase. Mi aliña entonces les habló 
de esta manera. Gracias, gran Dios, que vues- 
tra luz llega hasta las escondidas paredes 
de mi prisión; gracias, gran Dios, que me 
enviáis estos destellos para que ellos tras- 
porten hasta tu eseelsó trono los ajes de 
un desgraciado; gracias, por último, por ha- 
berme arrancado del corazón la plegaria 
mas elocuente que puede articular el alma. 
Los rajos de la luna, han oido el monólogo 
de mi desgracia, á ellos he fiado e! secreto 
de mis sufrimientos y mezclados con un 
suspiro han llegado ante el trono de! Crea- 
dor. ¿Y habrá escépticos que se empeñen en 
negar la relación entre el Creador y los seres 
creados? ¿Y habrá escuelas filosóficas que no 
concedan relación, exacta y precisa del hom- 
bre con su Dios? ¿Cuando pueden por si solo 
obrar los efectos? Nunca. Los efectos obran 
por la intervención de alguna causa y i a 
causa gravita sobre los efectos de una ma- 
nera constante y uniforme, y el punto ea 
que se une aquella á estos es el sic mate- 
mático. es la razón cien tifien, es el necesario 
cieDtiíico obligado por el desarrollo del pro 
greso. Dios es la causa primera única, y 
agente universal de todas las cosas. El 
hombre es la resultante de esa fuerza: ¿cuál 
es el sic material, donde está !a razón cien- 
tífica y por consiguiente la prueba necesaria 


obligada y tangible de la rolaciou del pri- 
mero con el segundo? En la Creación y como 
quiera que lo que está en el todo está tam- 
bién en las partes, de allí el que la luna 
como parte déla Creación pudo muy bien 
serrirá ini alma de elemento para elevar 
basta la causa primera las lágrimas del su- 
frimiento, pasando por el corazón de la au- 
tora de mi vida cania! para que participas 1 ' 
de aquellos. 

Además aun la luna no había desapareci- 
do, los pajarillas comenzaron á entonar su 
malina! saludo, también ellos parecían ofre- 
cerse á ser los portadores de m is suspiros 
y cuando entre el silencio de la noche y la 
preocupación que embargaba mi cerebro oía 
el desafinado alerta de los centinelas de mi 
prisión, los pájaros, la luna, la Creación, el 
alma, Dios mismo me decía, el autor de mi 
alma me hablaba de esta manera. Animo, 
el tiempo pasa, remonta tu pensamiento, 
olvida los férreos lazos que te mortifican, 
crece, vive, progresa, y cuando vuelvas al 
lado de los tuyos di les de este modo; la pri- 
vación de la libertad ha ensanchado los 
horizontes de mi pensamiento: lie apren- 
dido á sufrir es verdad, pero lairibien es 
verdad que la Creación me ha prestado su 
ayuda para convencerme á mi mismo y 
conocer ¿ Dios; esto es el frutó de mis su- 
frimientos, recibid mis lágrimas porque 
vuestras son, mi corazón de mi madre y el 
alma de mi Dios que lacreó para él, por el 
progreso y par la caridad. 

El prisionero de Oran. 


LA CONFESION. 

Desdo nuestra mas tierna edad hemos re- 
chazado en absoluto la confesión auricular: 
nos ha parecido el absurdo más ridículo ir á 
• confesar nuestras debilidades d otro ser tan 
jj pecador como nosotros; considerando que 
•j sobre todas las instituciones, sobre todos los 
j! votos, y sobre todo lo contrario á las leyes 
natuígies están los instintos del hombre, es- 
!' tán los ineludibles derechos de la naturale- 
!í 



za; esta falta de comprensión en las masas 
populares, esta carencia de raciocinio es la 
que ha ocasionado tantos escándalos y tantas 
decepciones, al creer que los sacerdotes eran 
dioses en vez de hombres, esto es lo que ha 
perdido á todas las sociedades, esta ha sido 
la tea de la discordia que ha encendido odios 
tan inveterados. 

Nosotros al dar los primeros pasos en la 
tierra fuimos racionalistas inconscientes: les . 
dimos á las cosas su justo valor, y creimos 
que las mujeres, siempre serian .mujeres, 
y los hombres siempre serian hombres; esto 
es, séres factibles de caer, no en la tentación 
del diablo, por que el diablo es un mito; 
pero si dejarse arrastrar por uno mismo, por 
la pasión, por el deseo, por ese yo impera- 
tivo que domina especialmente en la juven- 
tud, por esa séd de vida que tiene el hombre; 

- séd que se amortigua por la fuerza de !a 
voluntad, por las vigilias continuadas del 
estudio: por' la idea dominante de una am- 
bición cualquiera, y entonces vemos que el 
organismo se resiente á causa del desqui- 
librio, por que el desarrollo intelectual ab- 
sorve la savia de la materia, y vemos casi 
siempre á los profundos pensadores pálidos 
y delgados como plantas enfermas, porque 
le bau robado á su cuerpo el sueño, la nu- 
trición del placer, la espansion necesaria 
para adquirir fuerzas, de este sacrificio no 
todos los seres son capaces, de consiguiente 
la generalidad de los hombres, lleven el 
traje que quieran, y sea cual sea su posición 
social, están sugefcos á las debilidades del 
ser mas pobre y mas ignorante obedeciendo 
en esto á la suprema ley de la igualdad. 

¿Por qué los hombres para rendir culto á 
Dios han de vivir célibes en la iglesia ro- 
mana? ¿Por qué convertir la vida de estos 
séres en un infierno? los que realmente 
quieren cumplir con su estricto deber, y no 
se diga que no hay hombres que sean ca- 
paces de sacrificarse, si; los hay, nosotros 
hemos conocido varios, y entre ellos uno que 
cumplió su sagrado ministerio con alma 
fuerte y decidida, pero que arrastró tras de 
si la vida de una mujer, ó mas bien dicho, 
sabe Dios cuantas existencias de un espirita, 


pues bien sabemos que las encarnaciones son 
solidarías unas de otras. 

Nosotros hemos tenido no sabemos si la 
desgracia ó la fortuna, de no haber sido en 
esta encarnación niño, ni joven; nos levan- 
tamos de la cuna para leer con avidez cuan- 
tos libros podíamos encontrar, y con el 
mismo desencanto razonábamos á los 15 
años, que el dia que cumplimos 30 nos an- 
ticipamos á Espronceda que dijo con amar- 
gura: 

¡Malditos treinta años! 

Funesta edad de amargos desengaños. 

• Nuestro espíritu se conoce que ha perdido 
lastimosamente el tiempo, por que sin dis- 
puta debe ser muy viejo, cuando desde la 
infancia se fastidió de si mismo. 

Debido quizá á esta particularidad, hemos 
sido siempre depositarios de varios secretos, 
y creemos que hemos tenido en la tierra al- 
gunos amigos, sino en su mas lata espresion. 
al menos hemos merecido su completa con- 
fianza. 

Hace muchos años tratábamos á una fa- 
milia compuesta de un matrimonio, y de 
una hija llamada Lágrimas, y por Dios que 
nunca hemos visto un nombre mas bien 
puesto, porque aquella criatura nació para 
llorar. 

Sus padres eran dos almas buenas, pero 
fanatizadas basta tal punto, ó ignorantes 
tan incorregibles, que de ninguna manera 
quisieron que su hija aprendiera á leer y á 
escribir; pero Lágrimas que era un espirita 
muy adelantado, no se conformó cou el 
mandato de sus padres, y Dios sabe cómo, 
pero ello es que el dia que cumplió 14 años 
le dijo á su padre que iba á darle una sor- 
presa, y cogiendo un tomo del Año Cristiano 
leyó la vida del santo del dia, cubriendo 
después de besos á su padre, para que la 
perdonara aquella infracción de su ley. 

Como era un dia de gracia, Lágrimas fue- 
objeto de felicitaciones de sus padres y pa- 
rientes, y á fuerza de ternura por parte de 
ella, la dejaron mas tarde aprender á escri- 
bir, siendo el confesor de su madre, el maes- 
tro de Lágrimas. 

Con estos antecedentes se deja compren- 
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der que Lágrimas no salía de su casa mas 
que para ir á la iglesia, que no la dejaban 
tener amigas, ni las distracciones naturales 
que se conceden á una joven. 

Nosotros vivíamos frente á su casa, y por 
gracia especial, debida, no sabemos á qué, 
la dejaban venir á vernos, y nosotros también 
pasábamos muchas tardes en su casa, donde 
había un bonito jardín que era la única de- 
licia de Lágrimas; aquel canastillo de ñores 
era su mundo, pero se asfixiaba en un cír- 
culo tan pequeño. 

Entonces no éramos espiritistas, y escu- 
chábamos con profundo asombro los filosó- 
ficos argumentos que nos desenvolvía Lá- 
grimas, con un criterio tan claro, con una 
razón tan segura, que deciamos: ¿De dónde 
se sacará esta muchacha tales pensamientos? 
Ahora comprendemos que era un espirita 
gigante que pidió una prueba bien dolo- 
rosa. 

Cuando sus padres no la escuchaban, nos 
hablaba de los encantos de la vida, de lo 
convenientes que eran ios viajes, de lo ne- 
cesaria que era la instrucción, pero en cuan- 
to aquellos aparecían bajaba los ojos, y no 
hablaba más que de niñerías. 

Las personas intolerantes son las encar- 
gadas de formar los hipócritas, por que como 
con ellos de nada se puede discutir, todo es 
pecado menos su manía, de ahí resulta que 
Lágrimas era hipócrita, porque solo ocultan- 
do lo que sentía, podría vivir en paz con sus 
padres. 

Una tarde nos dijo: 

—¿Sabes qué vamos á aumentar de fami- 
lia? Viene á pasar una temporada con noso- 
tros un sobrino de mi padre, que dicen que 
es un santo; sigue la carrera de la iglesia, 
y de tanto estudiar se ha puesto malo, por 
eso viene á vernos, á ver si cambiando de 
aires se alivia. 

—¿Y consiente tu padre que venga un 
hombre á vivir con vosotros? 

— Si: no ves que se consagra al Señor? 

Sin saber por qué, sentimos frió ai pensar 
que uu joven iba á vivir al lado de Lágrimas 
por algún tiempo. 

¡De Lágrimas! De aquel alma ardiente y 


apasionada que deseaba disfrutar del ban- 
quete de la vida. 

Algunos dias después conocimos al primo 
de Lágrimas, que era un joven altoy delga- 
do, pálido, demacrado, con unos ojos gran- 
des, magnéticos, hundidos por las vigilias, 
rodeados de un circulo violáceo. 

Su ancha frente denotaba la austeridad, y 
al mirarle involuntariamente se recordaban 
los cilicios y el ayuno. 

Su trato era frío y reservado, y se conoeia 
que estaba dominado por el noble fanatismo 
del deber. 

Era un hombre nacido para el sacerdocio, 
para el sacrificio, pero era joven.... y Lágri- 
mas era una mager encantadora; era la en- 
carnación del deseo, ennoblecida por la pa- 
sión. 

Como Germán venia enfermo, no estudia- 
ba, y sus tíos le hacían salir al campo, acom- 
pañándole Lágrimas para que estuviera más 
distraído. 

Nada se decían el uno al otro, pero ios dos 
sintieron lo que se siente en la juventud. 

Los meses trancumeron y lo que era na- 
tural, Germán y Lágrimas se amaron con el 
delirio del primer amor y parece que para 
ellos escribió Eubí aquellos célebres versos 
que dicen así: 

Vos no habéis sufrido, no; 

No sabéis cuánto es horrible; 

Adorar un imposible 

Como nadie lo adoró. 

Lágrimas amó á Germán con frenesí, con 
locura, con verdadera idolatría, para ella 
no había nada en el mando mas que su 
amor, todo lo olvidó, todo, todo cuanto 
tiene una miiger que olvidar. 

Germán al volver en sí se aterró, porque 
Lágrimas nunca podría llevar su nombre 
¿cómo? si él iba a ser un ministro de Dios, y 
empezó desde entonces una lucha horrible. 

Los padres de Lágrimas lo ignoraban to- 
do: Germán no tenia valor para retroceder 
en su carrera, mucho mas que ya hemos 
dicho que aquel hombre había nacido para 
el ascetismo, para la frialdad de un claus- 
tro, para e! aislamiento y el silencio, no 
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para la vida comunicativa de la familia y 
del hogar, así es que Lágrimas se encontró 
sola, completamente sola; la infeliz se aho- 
gaba, y se dejó caer en nuestros brazos, 
contándonos entre sollozos el terrible drama 
de su vida. 

¡Pobre criatura! estaba aterrada, de sus 
padres solo esperaba que la encerraran en 
un convento si llegaban a saber su historia, 
así es que enmudecía y disimulaba. 

Germán, si bien la amaba, al mismo tiem- 
po la repelía, y la aconsejaba el sacrificio y 
la penitencia, para aplacar la cólera de Dios. 

Los dias pasaron, y Germán puso término 
á la lucha volviéndose ai lado de su padre á 
continuar sus estudios, dejando á Lágrimas 
enferma de bastante gravedad. 

Tres meses estuvo luchando entre la vida 
y la muerte, y al ñu se levantó, por que 
tenia aun que llorar más. 

¡Pobre niña! no parecía su sombra. 

Su madre murió seis años después y su 
padre no tardó en seguirla, quedando Lágri- 
mas sola en el mundo y pobre. 

Germán entre tanto concluyó sus estudios 
y celebró su primera misa, enviando antes 
una carta á Lágrimas exhortándola al ar- 
repentimiento y á la penitencia, aconseján- 
dola que siguiera su ejemplo, que amara 
únicamente á Dios, como él le amaba. 

Lágrimas, noble y leal, no quiso pronun- 
ciar ningún voto, porque sabia muy bien 
que no podía cumplirlo. 

Había amado á Germán con toda su alma, 
el imposible había dado incentivo á su deseo, 
y aquella criatura criada entre fanáticos, se 
volvió atea al ver que Dios le había arrebata- 
do el amor de Germán, se desesperó por 
completo y acusó á Dios de su desventura. 

¡Pobre Lágrimas! Estaba loca pero no ex- 
trañamos su locura. ¡Era tan desgraciada! 

Se dedicó á bordar en oro para vivir; tra- 
bajó cuanto pudo, pero al fin enfermó del 
pecho, y la infeliz tuvo que vivir de la cari- 
dad de sus amigas. 

¡Cuánto sufrió! 

Aun nos parece verla; pálida, jadeante, 
calenturienta, se pasaba el dia reclinada en 
un sofá ahogando la tos que desgarraba su 


pecho, empapando en sangre cuantos pañue- 
los llevaba á sus labios. 

En tal estado, un dia que estábamos en 
su casa, recibió una carta del padre de Ger- 
mán, en la cual le decía que pronto recibiría 
una visita de la familia. 

Lágrimas se agravó calculando que Ger- 
mán vendría á tomar posesión de algún 
curato. 

No se engañó, Germán volvió i Sevilla 
acompañado de su madre, y de dos herma- 
nas que se constituyerou en enfermeras de 
su prima. 

Germán habia envejecido por complete. 
Sus negros cabellos se habían plateado . 

La cabeza se inclinaba sobre el pecho. 

Su paso tardo. 

Su hablar pausado. 

Todo le hacía parecer un anciano. 
Unicamente cuando miraba con fijeza, se 
veía en aquellos ojos, relampaguear la vida . 

Aquel hombre quebrantó las leyes de la 
naturaleza, destrozó su corazón, se consagró 
á la mas austera penitencia, y desgastó su 
cuerpo, se suicidó lentamente y le quitó á 
su espíritu el instrumento de acción. 

Que culto á Dios tan mal entendido. 

Si se hubiera casado, si hubiese formado 
una familia buena, laboriosa, nojhubiese te- 
nido Dios un solo ministro, enfermo y cada- 
vérico, hubiera escuchado el eterno la fér- 
vida plegaria de una pléyade de almas bue- 
nas, amantes y dichosas. 

Solo una vez fué Germán á ver á Lágri- 
mas, protestando sus muchas ocupaciones. 

La enferma siguió empeorando, y una 
tarde nos dijo: 

—Mira, conozco que voy á morir, sé que 
me quieres; quédate á velarme esta noche, 
que siquiera contigo, podré morir hablan- 
do de él. 

Las hermanas de Germán, viéndola tan 
mala, la dijeron que debía confesar, que si 
quería vendría su hermano. 

Lágrimas aceptó, cambiando con nosotros 
una mirada de inteligencia, y dos horas 
después, entró Germán que nos dijo con 
acento conmovido: 

—Bien puede V. quedarse á oir ia confe- 
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c ion de Lágrimas, sé que en su vida no La 
cometido más que una falta. 

Comprendimos que no queria quedarse so- 
lo con ella y accedimos á su deseo. 

Lágrimas entonces se sonrió con amar- 
gura, y volviéndose hácia él, se incorporó, 
apoyó un brazo en las almohadas, abrió sus 
grandes ojos, lanzó un angustioso suspiro, 
'y un torrente de recriminaciones brotaron 
de sus labios. 

Aquella infeliz profundamente atea anate- 
matizaba al Dios que desunía las almas, y 
dejaba impune la deshonra de una mu- 
ger. 

Lamentó sujuventud perdida, su amor ol- 
vidado, y nos hizo tan amargas reflexiones, 
nos pintó con tan' vivos colores su martirio, 
describió tan minuciosamente todos los de- 
talles de su prolongada agonía, que nos hizo 
estremecer de espanto, y Germán se cubrió 
el rostro con las manos aterrado de su obra. 

¡Horrorizado de si mismo! 

Perdido en un mar de conjeturas y al ver 
que Lágrimas lo miraba con tan profundo 
desconsuelo, murmuró sordamente: 

¡Nunca creí que se llorara, tanto! 

Como era natural, aquel esfuerzo agotó 
las fuerzas de la enferma que se dejó caer 
sobre las almohadas; estendió su diestra, 
buscando las manos de Germán y espiró. 

Germán se levantó, quiso rezar, pero no 
pudo articular un sonido, se inclinó sobre 
Lágrimas, cerró sus ojos y selló su frente 
con un beso diciendo: 

—¡Perdóname Señor! ya está muerta, y 
salió de la estancia mortuoria visiblemente 
conmovido. 

Al día siguiente decían las hermanas de 
Germán contemplando á Lágrimas: 

— Qué lástima que no haya podido recibir 
los úitimos>acramentos; pero en fin, gracias 
que confesó involuntariamente. Germán nos 
miró. 

¡Cuánto nos dijo su mirada! 

Cuántas confesiones habrá en el mundo 
como la de Lágrimas, por eso nosotros que 
somos amantes de la verdad, no queremos 
nada del culto esterno, porque no hay nin- 
gún hombre en el mundo exento de pecado, 


por lo tanto nadie es digno de oir los se- 
cretos de otro. 

Germán íué lo que se llama un buen 
sacerdote, pero esto no impidió que hiciera 
la desgracia de una mujer, y que envene- 
nara tal vez varias existencias de aquel 
pobre espíritu, que al dejar su envoltura 
tendría una turbación espantosa. 

No creía en nada. 

Se reía con amargura de todo. 

Decia que la vida era una comedia. 

Las religiones una tiranía. 

El misticismo un pretesto para olvidar. 

Cada uno habla de la feria según le vá 
en ella, y Lágrimas desde que nació fué 
una victima de! fanatismo religioso, para 
ella no hubo más que una presión continua: 
un sacrificio sin tregua. 

Y cuando encontró un ser amante, cuando 
un corazón latió junto al suyo, cuando una 
mirada de fuego reflejó en la suya, enton- 
ces.... la dijeron con voz aterradora: 

¡Pobre mujer! no estrañamos tu ateísmo. 

Desde la muerte de Lágrimas hemos bus- 
cado con mas anhelo la causa de las causas. 

Lutero nos atrajo un momento; después 
leimos las obras de Allán Kardec, y desde 
entonces adoramos á Dios en espíritu y en 
verdad. 

Bendita sea la hora que hemos visto 
la lúz. 

Un espiritista racionalista puede decir que 
ha encontrado la base de la felicidad. 

Eí que cree, y trabaja en su mejoramiento 
le rinde cuito á Dios. 

La creencia, en el espiritismo será un dia 
el progreso de la humanidad. 

Amalia Domingo y Soler. 


LA LUZ. 

A mi querida amiga Enriqueta V. 

Muchas veces me ha preguntado V. seño- 
ra: ¿Qué es la luz? y esta pregunta tan pro- 
fundamente bella, que indica por sí sola un 



corazón delicado y una imaginación de pri- 
mer órden: me ha preocupado mucho más 
de lo que V. cree. ¿Me atreveré á contestar- 
la? me atrevo porque tengo una respuesta. 
¿Qué es la luz? es lo que hay en sus ojos de 
usted. 

Pero V. no queda satisfecha y es preciso jj 
decir algo más. Divaguemos pues entre res- 1 
plandores. 

La luz! he aqui !a palabra mágica, la su- 
blime espresion de la más sublime idea; la 
luz es esa irradiación impalpable que llena 
el éter, es la forma mas delicada de la ma- 
teria, es esa ondulación suave que acaricia 
nuestros ojos y los hiere con un enjambre 
decolores, es el polvo que sacuden el sol y 
todas las estrellas fijas, es la aurora del día, 
es el algo por medio del cual distinguimos 
y comparamos los objetos, es la compañera 
inseparable del calor, es el alma del mun- 
do, es, en fin, el misterio eternamente bri- 
llante. 

¿He dado sin embargo alguna definición 
de la luz? no; ¿la ha dado la ciencia? no; 
¿es posible darla? no. La tenemos ante no- 
sotros, la sentimos, de ella recibimos la vida, 
pero ¿en dónde nace la luz? cómo? qué és 
la luz? ay, mi buena Enriqueta, Icaro quiso 
remontarse hasta el sol y el sol le quemó las 
alas. Es la tradición antigua que usted tanto 
conoce. 

Pero no obstante, aunque uo la compren- 
damos, aunque no la sepamos definir, ha- 
blemos de la luz. ¿No es locura y vanidad 
hablar de algo sobre lo cual la ciencia nos 
deja á oscuras? hablar de la luz es un placer 
sublime para nosotros dos; no es vanidad 
tampoco: es la satisfacción de un deseo infi- 
nito que nos llena constantemente, es re- 
montarnos á laabstraccion más pura, es aca- 
riciar el ideal.. Ay sí, la luz, la luz! ¿qué mas 
queremos? ¿no es la luz el símbolo de la feli- 
cidad más delicada? Los grandes genios, las 
almas superiores han amado con delirio la 
luz. Homero la invocaba en todos sus him- 
nos, Dante la describia con delicia y con éx- 
tasis, Miguel Angel decía que el deslumbra- 
miento es un - placer celeste, Newton se ar- 
rodillaba ante el sol, Laplace llamaba á la 
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luz su única amada, y Goethe esclamaba eñ 
sus últimos momentos: «Luz! más luz! más 
luz!» 

No hay duda que el sol fué la primera 
divinidad adorada por los hombres. El sol, 
foco de calor y de vida les parecía el padre 
común, y ante él se sentían conmovidos pol- 
la más sublime gratitud. En las tribus más 
salvajes existe el culto del sol. Alejandro 
deHurabold dice-que los salvajes del centro 
ue la patagonia y los del norte de la Groen- 
landia, apesar de estar tan distantes entre sí 
y faltos de toda comunicación, tienen casi 
las mismas fórmulas religiosas y adoran á 
un mismo dios, el Sol. Sabido es que los es- 
quimales sonríen alegremente durante el 
dia y se entristecen durante (anoche; y el 
doctor LivigDstone nos asegura en sus me- 
morias, que las tribus africanas del Sahara 
y sus alrededores se extasían ante los ob- 
jetos brillantes y les llaman pequeñas chis- 
pas del sol. La luz! la luz adorada en todas 
partes! la luz, que envuelve amorosamente 
al mundo en un manto de oro; la luz, que 
abre nuestros ojos, y penetra hasta el fondo 
del corazón en donde calienta la sangre que 
nos dá vida. 

¿Cómo representamos la santidad? por 
medio de una aureola luminosa al rededor 
de la cabeza. ¿Cómo representamos el gé- 
nio? por medio de una pequeña llama sobre 
la frente. ¿Cómo representamos el paraíso? 
por medio de una irradiación resplande- 
ciente. La luz! siempre la luz! Los ciclopes 
elevaban hogueras en las montañas en se- 
ñal de regocijo y solemnidad; los druidas 
elevaban hogueras en el bosque durante 
las ceremonias religiosas; en el templo de 
Jerusalen lo más espléndido eran las lám- 
paras ante el Tabernáculo; Dios se reveló á 
Moisés por medio de la luz; los ejipcios 
alumbraban con antorchas sus altares; ias 
vestales tenían el fuego sagrado; Constan- 
tino vió una cruz de fuego en el cielo y 
desde entonces el imperio fué cristiano, la 
catedral gótica tuvo la tranquila lámpara; 
el Renacimiento apareció cuajado de es- 
pléndidos candelabros; la Libertad está per- 
sonificada en una virgen coronada de des- 
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teílos, y la civilización, en fin, está repre- 
sentada por una matrona que lleva una an- 
torcha en la mano derecha. La más bella 
personificación de la mujer, la Virgen Ma- 
ría, está, rodeada por el sol con los piés so- 
bre la luna, coronada de estrellas. 

La luz siempre es alegre, la sombra siem- 
pre es triste; la luz es la representación de 
la vida; la oscuridad es la representación de 
la muerte; por eso los poetas dicen que la 
infancia es la aurora y la vejez el crepús- 
culo vespertino; por eso la cuna está llena 
de destellos, y la tumba es tan oscura, tan 
oscura. El día! la noche! durante el dia, la 
animación, la risa, el color, el movimiento, 
la armonía, la vida; durante la noche, la 
quietud, la soledad, el silencio, la muerte. 
La noche es únicamente bella cuando res- 
plandece la luna, es decir, cuando la luz 
inunda las tinieblas. El mar está alborotado 
y tempestuoso, pero aparece la luna y lo cal- 
ma suavemente; un corazón está alborotado 
y tempestuoso también, pero aparecen unas 
dulces miradas, penetran en él y lo calman 
y lo. serenan. 

¿No ha advertido usted que eu la prima- 
vera todo sonríe, el suelo se cubre de flores, 
el aire se llena de pájaros, el perfume y el 
canto llenan el espacio, el cielo es. más azul 
y más bello, el mar y el rio y el arroyo mur- 
muran más blandamente, y el corazón más 
triste se abre á la esperanza? ¿no siente us- 
ted entonces que los pulmones se llenan de 
aire más puro, no vé usted pulular por to- 
das partes un enjambre de alegres saludos? 
es que la luz avanza y entra en el dominio 
del mundo. ¿No ha advertido usted en Otoño, 
que todo se entristece, que los pájaros se 
alejan, que no existen flores, que las hojas 
ruedan muertas, que el silencio impera en 
los campos, que el espacio se cubre de velos 
grises, que el mar se revuelve espumoso y 
amenazador? ah! es que lá luz decrece y se 
aleja; es que la noche entra en el dominio 
del mundo. 

¿Qué más alegre que la mañana, cuando 
el sol se levanta en oriente? la vida se le- 
vanta en un himno inmenso. ¡Quemas tris- 
te que el crepúsculo de la tarde cuando él 


sol desciende tras las lejanas montañas co- 
mo una mirada moribunda? Parece que la 
vida se acurruca llena de miedo y de me- 
lancolía. 

La luz es la antoreha que vá guiando á la 
ciencia hacia el reino de la verdad; la luz 
ha imperado en los grandes inventos; desde 
el hornillo del químico hasta el telescopio 
del astrónomo, la luz es el primer ausiliar 
científico, la fotografía detiene los rayos 
del sol en la cámara oscura, y la química 
por medio del espec.tómetro la analiza hasta 
en la más lejana estrella. 

La luz es también la reina del arte; la mú- 
sica y la poesía han de ser brillantes ; la es- 
cultura y la arquitectura necesitan de la luz 
para que se destaquen Las partes salientes y 
se ostente la forma; la pintura es la luz cua- 
jada; el mejor piDtor es el que más sabe de- 
tener 1-a luz en sus cuadros; por eso Fortuny 
ha alcanzado fama universal y ha dejado un 
nombre eterno, porque poseia el secreto de 
detener la luz y dominarla y trasladarla á 
sus lienzos; por eso Gerome, el insigne Ge- 
rome, nunca será pintor; sus cuadros están 
magnifica mente compuestos y dibujados, pe- 
ro en elios falta el color, falta la luz. 

He dicho que la música y la poesía han de 
ser brillantes y no lo he dicho matafori- 
camente. Las ideas ¿qué son sino chispas de 
ese fuego íntimo, de ese fósforo que arde en 
la masa cerebral y se conserva allí como la 
solitaria lámpara del santuario? Los gran- 
des músicos, los grandes poetas, los gran- 
des filósofos, los grandes sabios lo deben 
todo al fósforo de su cabeza; la luz origina 
sus obras y preside en todas ellas. Siem- 
pre la luz! 

Si, la luz es el alma universal, es ia reno- 
vadora eterna, es la hada de la vida, es la 
santa madre. Desde el ténue destello de la 
luna que juega en las ondas del estanque, 
hasta los torrentes de rayos solares que 
abrasan las arenas del desierto; desde el 
suave destello que brilla en la gota de agua 
suspendida en la trémula rama, hasta el 
resplandor de las miradas; desde la aurora 
sonrosada, hasta la tarde roja; desde los ma- 
tices del arco-iris á la blancura de la chispa 
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eléctrica; desde la azulada llama del hogar, 
al fósforo cerebral... la luz es bella, sublime, 
santa, regeneradora. ¿Qué seria sin luz ol 
mundo? 

Amiga raía ¡compadezcames á los ciegos! 

J. Marti Folgüera. 

(De El Eco del Centro de Lectura). 


EL ESBIRITISMO ES LA FILOSOFIA. 

Cartas demostró, titas de la antedicha tesis 
dirigidas á m Fraile Franciscano. 

IH. 

Sr, D. Vicente Suarez.— Fraile Francisca- 
no, en Andújar. 

Jaén 16 de Mayo de 1879. 

Muy señor mió: Gomo Vd. se permitiera 
asertar en su discurso religioso del 21 de 
Febrero último que, el Espiritismo como cien- 
cia y doctrina era una paparrucha, (por su- 
puesto sin conocerlo según su propia y ulle- 
rlor confesión), y yo le haya manifestado en 
mi carta de 8 de Marzo que el Es-piriíimo es 
la filosofía de la ciencia, ífe la religión y déla 
moral, háceseme indispensable presentárselo 
en su forma filosófica, fundamental, aunque 
con el laconismo necesario al objeto que me 
guía, con la conveuiente extensión para sen- 
tar indestructible base á deducciones pos- 
teriores. Asi, pues, y como advertencia pre- 
liminar, cousidero útiles algunas breves 
consideraciones sobre las circunstancias que 
deban concurrir en quien se propone inves- 
tigar la verdadera naturaleza de las cosas 
en el terreno científico, la marcha que para í 
conseguirlo es preciso adoptar, y la base 
que se encuentra obligado á establecer para 
quesean fructuosos sus estudios. 

Para que la observación ó estudio de cual- : 
quier cuestión sea exacta, verdadera y !ó- 1 
gica, el sujeto observador debe desposeerse 
por completo de toda anterior creencia, de ’ 
toda idea preconcebida, y marchar en línea ■ 
recta por el camino que ias inducciones ana- 
líticas y las deducciones siutéticas le mar- 
quen cu su investigación. Porque la verdad 
no admite condiciones ni se somete á capri - J 
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chos, y quien la busca debe prepararse.de 
antemano ¿aceptarla tal y como se presente, 
con todo su cortejo de legitimas y naturales 
consecuencias. 

Una vez revestido el filósofo ó amigo del 
saber, del carácter de una absoluta é inal- 
terable imparcialidad, y saturado del sereno 
valor que requieren los peligros que presen- 
társele pudieran en la trascendental explo- 
ración que ha proyectado emprender, peli- 
gros, que aunque graves, solo pueden con- 
sistir en verse precisado á arrancar del cora- 
zón el sentimieuto de creencias, si bien vicio- 
sas y nocivas, secularmente arraigadas, 
y que la mente acarició formando la cos- 
tumbre el modo de su sér, está en la obli- 
gación de marcarse seguro itinerario que le 
conduzca más derecho y prontamente al fin 
que se propuso investigar y conocer. 

Dicho itinerario, no es otra cosa que e! 
rnétoefo adoptado para el estudio. 

Sabido es, que el conocimiento de la rea- 
lidad empírica conduce, por indueciou, al 
conocimiento de la naturaleza de los prin- 
cipios; y el conocimiento de estos llevan en 
línea recta, por igual procedimiento, al prin- 
cipio matriz, údíco, absoluto, principio de 
todos los principios. Más, el método puro del 
análisis presenta un grave obstáculo, y aun 
más que grave, insuperable. Porque ¿le es 
acaso dado al hombre conocer el inferior 
principio de ias cosas, ni aún las transi- 
ciones de enlace en su inmediato órd.en su- 
perior?=Nó: y eso depende, de que el prin- 
cipio que liemos calificado de inferior es el 
mismo principio superior, el principio ma- 
triz, único, absoluto, principio de todos los 
principios; ó lo que es igual, el fiu de todas 
nuestras investigaciones; y siendo uno el 
principio y el fin de las cosas que nos pro- 
ponemos conocer, conviene adoptar otro pro- 
cedimiento de investigación que se adapte 
mas ¿nuestros naturales elementos de es- 
tudio y comprensión. 

Siendo el hombre un verdadero centro en- 
, tre lo infinitamente grande y lo infinitamente 
pequeño, tanto en conocimiento como en re- 
lativa perfección, y encontrando en si mis- 
mo la primera evidencia de realidad, su cono - 
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cimento propio debe ser su punto de partida 
para toda investigación tanto superior cuan- 
to inferior, sin perjuicio de relacionarla lue- 
go á un lodo solidario y sintético ó dividirla 
en series y hasta en individualidades carac- 
terísticas. 

Es decir, que el verdadero método analítico 
posible para el hombre, de adoptar en su 
estudio científico, es hasta cierto puntó im- 
propio de tal nombre, puesto que parte del 
sintetisrao de su sér dual, por un lado, y del 
sintetismo de sus perfecciones, centro entre 
su punto de partida eterno y su infinito finí 
Pero como la armonía racional de todo estu- 
dio empírico ó intelectual consiste en partir 
de un conocimiento absoluto, de una certeza 
inalterable y permanentemente indestruc- 
tible, de aquí que, para distinguir el proce- 
dimiento investigatorío que parte del empi- 
rismo, del que principia en h abstracción, 
se haya denominado aquel procedimiento ó 
•método analítico. 

El'método hipotético ó de construcción, 
es bello y valiente, pero como establece ver- 
dades ápriorij sin confirmación, conviene, 
cuando de metafísica se trata, iniciar como 
principio investigatorío, un análisis expe- 
rimental que ante todo conduzca á la cer- 
teza y legitimidad de las ulteriores de- 
ducciones, fundamento y base de toda cons- 
trucción. 

Estas consideraciones no quieren decir, 
sin embargo, que el método sintético deje de 
ser conveniente y fructuoso, siempre que, 
tratándose de una investigación universal, 
el principio de los principios es la fuente y 
la raiz de toda especulación posterior y em- 
pírica. Y además, por cuanto el análisis vi- 
goroso del empirismo es imposible realizarlo 
sin aventurar anticipaciones reflexivas, ba- 
sadas en conocimientos adquiridos por el 
procedimiento á prior i- Pero se hace con- 
veniente y necesario, en primer término, 
cuando la verdad se busca, conocer al raé- 
nos la posibilidad de adquirirla por la cer- 
teza de los medios con que para verificarlo 
el hombre cuenta: después, el valor de los 
conocimientos adquiridos y de las ideas des- 
pertadas, prestarán incontestable autoridad 


para proceder á la construcción de invul- 
nerables síntesis, de lasque deductivamente 
pueda descenderse, tanto ú certificar lo esta- 
blecido, cuanto á resolver principios, conse- 
cuencias, detalles del sistema á que se apli- 
que la investigación. 

El método analítico, es decir, la inves- 
tigación de las causas por el conocimiento 
de los efectos, parece que se adapta más á 
nuestra natnraleza, que el procedimiento 
sintético, ó sea la investigación de los efec- 
tos por el conocimiento de las causas. Pero 
esa naturalidad, debida á .que la mayoría 
de los hombres somos aún más seres afec- 
tivos que razonables, cesa desde el momento 
en que sabemos que las primordiales causas 
á que pretendemos elevarnos, no pueden 
afectar nuestra sensible experiencia, por 
cuanto pertenecen ála más pura razón. Así, 
pues, el más seguro procedimiento inves- 
tigatorio en los seres que, como Vd. Sr. Sua- 
rez, hayan llegado á cierto grado de desar- 
rollo intelectual, es el sintético para sentar 
los fundamentos de raciocinio; y el analítico. 
para inquirir la naturaleza de las cosas que 
pertenecen al órden de nuestro inmediato 
dominio por la experiencia sensible, en las 
ideas que sus afecciones hayan despertado 
en el espirita. Este método mixto, posee ade- 
más la incalculable ventaja de asegurarnos 
del acierto délos principios admitidos por la 
precisa concordancia de los fines que se in- 
vestigan, y la de darnos mayor seguridad de 
la verdad dilucidada de los fines, por con- 
ducirnos directamente á la inmediata pro- 
cedencia de los principios sentados. No 
queda reducida á lo dicho la conveniencia 
de semejante método, sino que hasta puede 
revelarnos el error en que inadvertidamente 
pudiéramos incurrir sobre cualquiera de las 
secciones investigadas , no acusando la 
exacta concordancia que en su necesaria so- 
lidaridad ba de constituir el todjo eu razona- 
ble y lógico sistema. 

Una vez indicadas las circunstancias que 
deben caracterizar al investigador científico, 
y el procedimiento más raciona!' y seguro 
que al efecto debe adoptar, solo nos resta 
un punto que exponer, y es e! fundamento 
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conveniente de que para sus estudios debe 
partir. 

Lío hecho d a conciencia para, una absoluta 
evidencia, debe constituir el principio, la ba- 
se, el fundamento de toda investigación 
científica, anteriormente histórica, y pos- 
teriormente inductiva. 

Y como no existe hecho más positivo ni 
axiomático para él hombre que el cono- 
cimiento de su personalidad, de su indi- 
vidualidad, de su Yo, de este conocimiento, 
dilucidado en sí mismo, deben brotar los 
elementos todos para la investigación de la 
verdad . 

Convencido el hombro de que conoce, de 
que puede conocen, y sabiendo el procedi- 
miento que está á su alcance para conseguir 
conocer lo que desea, hará llegar á sí mismo 
las influencias objetivas sin salirse de su sér, 
para que él delicado escalpelo de su razón 
las anatematice, y su análisis le preste su 
conocimiento, inás ó menos extenso, según 
la finura del instrumento perceptivo con que 
cuente y la perfección del prisma exami- 
nador que lo maneje. 

A otras muchas consideraciones se pres- 
tan los tres asuntos preliminares que acabo 
de iniciar; pero creyendo que con lo dicho 
basta á nuestro objeto, termino sobre ellos, 
y me despido de Vd. hasta otro dia, que- 
dando suyo entretanto afectísimo y seguro 
servidor Q. S. M. B. 

Manuel González. 

PENSAMIENTOS 

F UjOSÓFICOS -e spiritist a s de balzac. 

.4 pesar de que M. de Balzac tenia sus ribetes 
de loco, sin embargo, su locura era indispensa- 
ble. Era la locura de! talento. ¡Bendita locura á 
que todos aspiran, pero muy pocos son los que 
pueden alcanzar! ¡Quién pudiera incorporarse 
en esa especie de maniconio de la alta inteligen- 
cia, á la que como el vulgo no puede alcanzar 
califica delocura! Allí, en esa mansión del idea- 
lismo en donde el genio halla su guarida, en ese 
verdadero empíreo del alma eternizada, en 
donde más se siente el dulce contacto de! fulgor 
divino, en ese mar de placer en donde el espí- 
ritu se sumerje y en voluptuoso torbellino 


busca las perlas encerradas en las conchas de¡ 
pensamiento; allí se encuentra la historia de 
los grandes hombres, de esos jigantes pequeños 
á los que la Humanidad llama génios. Allí está 
la historia de Balzae. Y para quien se complaz- 
ca en buscar los abismos de la inteligencia, 
hemos confeccionado el siguiente ramillete de 
pensamiento escogidos al azar entre las innu- 
merables obras del gran filósofo del siglo. En 
dichos pensamientos encontrará el lector que 
posea buen estómago intelectual, esquisitas 
ideas que saborear, permitiéndonos prevenirle 
que las mastique con detención, pues de lo con- 
trario no podría paladear ni dijerir alguna de 
ellas. 

Hé aquí el ramillete á que aludimos, omi- 
tiendo, por ahora, todo comentario. 

—Aquí abajo, todo es producto de una sus- 
tancia etérea, base común de varios fenómenos 
conocidos con los nombres impropios de elec- 
tricidad, calor, luz, fluido galvánico, magnetis- 
mo. etc. La universalidad de las transmutacio- 
nes de esta Sus tunela constituye lo que se llama 
vulgarmente AMateria. 

— De la mayor ó menor perfección del aparato 
humano resultan las innumerables formas que 
afecta el pensamiento. 

—En el hombre la voluntad viene ¿ ser una 
fuerza que le es propia y cuya intensidad es 
superior á la de todas las demás especies. 

—El sonido es una modificación del aire. 
Todos los colores son modificaciones de la luz. 

—Todo en la naturaleza proviene de la Sus- 
tancia cuyas trasformaciones .no difieren mas 
que por. el Asnero y por una cierta combina- 
ción química cuyas diferentes proporciones pro- 
ducen los individuos ó las cosas de eso que se 
ilaman Reinos. 

—Si el espacio existe, ciertas facultades dan 
el poder de franquearlo con .tal velocidad, que 
sus efectos eqúi valen á su abolición. De la cama 
á las fronteras del mundo no hay mas que dos 
pasos: La voluntad: Lafé. 

— El mundo de las ideas se divide en tres es- 
feras: la del Instinto, la de las Abstracciones y 
y la de la Especialidad. 

—La mayor parte de la Humanidad visible, 
la parte mas débil habita la esfera de la Ins- 
tintividad. Los Instintivos nacen, trabajan y 
mueren sin elevarse al segundo grado de la in- 
teligencia humana. 

— La Abstracción comparada con el instinto 
es uña potencia casi divina; ella se convierte 
en una debilidad inaudita comparada con el don 
de la Especialidad que Dios solo puede ex- 
plicar. 

—La Abstracción comprende toda una natu- 
raleza en germen, con más eficacia y actividad 
que una semilla contiene el sistema de una 
planta y sus productos. 

—En la Abstracción principia la sociedad. Dé- 
la Abstracción nacen las leyes, las artes, los 
intereses, las ideas sociales. Ella es la gloria y 
el trillo del mundo: la gloria, porque ha creado 
las sociedades: el trillo, porque ella permite ai 



hombre entrar en la Espeeialidad que es uno de 
los caminos del infinito. 

— E! hombre lo juzga todo por sus abstrac- 
ciones, el bien, el mal, la virtud, el crimen. 
Sus fórmulas de derecho son sus alabanzas, su 
justicia es ciega: la de Dios ve, he aquí todo. 

—La Especialidad consiste en ver las cosas 
del mundo material, tan bien como las cosas 
del mundo espiritual, en sus ramificaciones ori- 
ginales y eonsecueneiales. Los mas sublimes ge- 
nios humanos son aquellos que han partido de 
las tinieblas de la Abstracción para llegar á las 
luces de la Especialidad. Jesús fué especialista, 
el veia el hecho en sus raíces y en sus pro- 
ducciones, en e! pasado que lo habia engendrado, 
en el presente en donde se manifestaba, en el 
porvenir en donde se desarrollaba: su vista pene- 
traba el entendimiento de otro. La perfección de 
la vista interior enjendra el don de la Espe- 
cialidad. La especialidad atrae la Intuición. Es 
una de las factaltades del hombre interior, delcu- 
al el Especialismo es un atributo. Ella actúa por 
una imperceptible sensación ignorada de aquel 
que le obedece: Napoleón sin ir instintivamente 
sobre una plaza, llegaba á ella antes que una 
bala. 

—Entre la esfera del Especialismo y la de la 
Abstr actividad se encuentran, como entre ésta 
y la de la I-nstintividad, seres entre los cuales 
los diversos atributos de los dos reinos se con- 
funden y producen mixtos. Los hombres de 
genio. 

—El Especialista es necesariamente la más 
perfecta espresion del hombre, el millo que une 
el mundo visible con los mundos superiores: él 
actúa, él vé y él siente por su interior. El Abs- 
tractivo piensa. El Instintivo actúa. 

—De aquí tres grados para el hombre: Ins- 
tintivo, que está debajo de la medida; Abs- 
tractivo. que está á nivel; Especialista , que está 
encima. 

—El Especialismo abre al hombre su verda- 
d éra carrera, el infinito principia á apuntar en 
él, allí donde él entrevé su destino. 

—Existen tres mundos: El Natural, el Es- 
piritual y el Divino. La Humanidad transita en 
el mundo Natural, que no es fijo ni en su esen- 
cia, ni en sus facultades. El mundo Espiritual 
está fijo en su esencia y móvil en sus facultades. 

El mundo Divino , está fijo en sus facultades y 
en su esencia. Existe, pues, necesariamente un i 
culto material, un culto espiritual y un culto di- 
vino; tres formas que se espresan por la Acción, 
por la Palabra, por la Oración, ó dicho de otro 
modo; E! Hecho, el Entendimiento y el Amor. 

El Instintivo quiere los hechos, el Abstractivo ’ 
se ocupa de las ideas, el Especialista vé el fin, ! 
él aspira á Dios que presiente ó contempla. i 

—Todo aquí abajo no existe mas que por el ¡ 
Movimiento y por el Número. El Movimiento es 
el producto de una fuerza engendrada por la 
palabra, y por una resistencia que es la materia. 
Sin la resistencia, el Movimiento no daría resul- 
tado, su acción sería infinita. La atracción de 
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Hevton no es una ley ; sino nn efecto de la 
ley general del Movimiento Universal. 

—El Movimiento en razón de la resistencia, 
produce una combinación que es la vida; desde 
que el uno ó la otra es mas fuerte, la vida 

cesa. , . 

— En ninguna parte el Movimiento es estéril, 
por todas partes engendra el Número pero puede 
ser neutralizado por una resistencia superior, 
como en el minera!. 

—El Número que produce todas las varie- 
dades engendra igualmente la armonía, que, 
en su mas alta acepción, es la relación entre las 
partes y la unidad. 

— Sin el Movimiento todo sería una sola y 
misma cosa. Sus productos, idénticos en su 
esencia no difieren mas que por e.l Número que 
ha producido las facultades, 
i — Uniendo su cuerpo á la acción elemental, 

el hombre puede llegar ¿ unirse á la luz por 
su interior. 

—El Número es un testimonio intelectual que 
no pertenece mas que al hombre, y por el cual 
él puede llegar al conocimiento de la Palabra. 

—La Unidad es el punto de partida de todo 
lo que ha sido hecho; han resultado Compuestos, 
pero el fin debe ser idéntico al principio. De 
aquí esta fórmula espiritual: Unidad compuesta, 
unidad variable, unidad fija. E! Universo, es 
pues, la variedad en la Unidad. El Movimiento 
es el medio, el Número es el resultado. El fin 
es el retorno de todas las cosas á la Unidad, 
que es Dios. 

( Criterio Espiritista. J 



Como !o bueno nunca es viejo, y como 
muchos de nuestros abonados no habrán te- 
nido ocasión de conocer la polémica contra 
El Antidoto, de nuestro ilustrado escritor y 
hábil propagandista D. Manuel González, 
que vio la luz pública cu El Espiritismo de 
Sevilla, hemos creído oportuno reproducir 
en nuestra revista este interesante trabajo, 
que continuaremos inserí ando en los núme- 
ros sucesivos. seguros de agradar con ello 
á nuestros suseritores. 

A «EL ANTIDOTO» DE CORDOBA . 

Al conocer el epígrafe de i. Qué es el Espi- 
'| riiwno'l con que El Antidoto en cabeza Jos 
l| articulos reproducidos ea esta Revista (1) y 
que nos proponemos refutar cu la parto iló- 
gica y absurda que contienen, como también 

(1/ B1 Espiritismo, en ¡os números 3. -1, 5, 6. 7. 8. 
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al leer en el segando párrafo de su intro- 
ducción la resuelta idea de oponerse á los 
delirios y estr avagancias espiritistas, y en 
<d tercero la oferta de definir el Espiritismo 
para satisfacer ul deseo que de conocerlo sos- 
pecha tendrán algunos de sus lectores, 
creimos, por que asi era natural, que el ilus- 
trado escritor expondría á sus deseosos lec- 
tores lo que en realidad constituye dicha fi- 
losofía, para después de serles conocida de- 
mostrar las errores , estr avagancias y deli- 
rios que contiene. ¡Vana creencia!... ¡Espe- 
ranza fallida! Nos equivocamos á fuer de 
falibles que somos; aun á costa de incurrir 
en nueva equivocación, aseguramos que el 
autor se encuentra en idéntico caso, que los 
lectores :í quienes alude, y que aunr/ue haya 
aprendido la definición, ó no ha estudiad/) la 
coso, profundamente y llegado A conocer con 
evidencia su verdadera naturaleza, ó sus es- 
tudios han pasado como una ráfaga por su 
entendimiento sin dejar la menor huella en 
su razón. Y reflexionamos en la espresada 
forma esforzándonos para no atribuirle mala 
fé ni especulativa intención. 

¿Qué pensaría el valiente adalid de todos 
los errores de quien para esplicar la religión 
romana se concretase á esponer con tono 
magistral que en la ceremonia del bautismo 
el agua borra un pecado de origen; que en 
la confirmación da fortaleza al alma un poco 
de bálsamo y una bofetada; que en la peni- 
tencia se purifica el hombre de sus pasadas 
faltas y maldades por la sola voluntad de 
un semejante suyo llamado clérigo , que á 
los espíritus impuros se les abren las puer- 
tas del purgatorio por medio de ceremonias 
que valen un escudo; que un documento 
comprado á precio convencional y autoriza- 
do por elGeraroa produce el beneficio de po- 
der comer carne, huevos, manteca y leche 
sin pecar ni condenarse; que un fetiche ina- 
nimado de madera, piedra ó metal posee 
propiedades curativas y poder para aplacar 
los accidentes naturales, beneficios que con- 
cede en pago de adoración, luces é incienso 
etc., etc., etc? Pues sospechamos que diría: 
«Eso no es doctrina, eso no es religión, eso 
no es filosofía: eso solo son las consecuen- 


cias, los resultados, la parte esperimental y 
secundaria deducida de la gracia y el poder 
que han sido teóricamente demostrados en 
la doctrina filosófica ó religiosa.» Pues bien; 
lo mismo decimos nosotros: Elmesmñsmo, 
el sonambulismo y la comunicación, no son el 
Espiritismo, sino sus consecuencias, sus re- 
sultados, la parte esperimental que sancio- 
na uno de sus dogmas. Y entre paréntesis: 
increible parece que quien profesa los ab- 
surdos que hemos relatado y otros muchos 
que nos reservamos por ahora pertenecientes 
al romanismo, se atreva á calificar formal y 
magistralmente de delirios, estraoag andas y 
errores los hechos espiritistas; esos fenóme- 
nos naturales que se realizan, no supuesta, 
misteriosa y falsamente como aquellos, sino 
tangible, pública y positivamente. El roma- 
nismo ni puede demostrar ni en teorías ni 
por prátieas sus asertos; pero en cambio es 
religión sacrosanta según el autor de los ci- 
tados artículos, y hay que contentarse 
con cerrar los ojos para no ver y anular la 
inteligencia para no razonar. Para ser roma- 
no, es condición indispensable creer lo in- 
creible, lo inesplicable y lo tenebroso. 

El Espiritismo, por el contrario prueba á 
la razón y al sentido la verdad de su doctri- 
na y la evidencia de sus hechos, pero seguu 
el mismo autor es el error, la estro/oagancia y 
el delirio ejecutados por Satanás. Es decir, 
Satanás puede hacer .visible y palpable su 
poder por el Espiritismo, y Dios no puede 
poner ai alcance de los hombres' su poder 
por el Romanismo! Los milagros que e.1 dios 
de Roma y sus apóstoles no pueden practi- 
car, los practican los espiritistas ayudados 

ó asistidos de Satanás! Pues hay que 

confesar entonces, que el demonio del Espi- 
ritismo tiene mas poder que el dios de! Ro- 
manismo. Lo propio acontecía, (¡coinciden- 
cia singular)! con Jesús y sus discípulos, 
cuando predicando el Cristianismo sancio- 
naba su verdad y su poder en la producción 
de fenómenos semejantes á !os que produce 
el Espiritismo. También los fariseos de en- 
tonces llamaron á Jesucristo, Satanás , y á 
sus apóstoles sediciosos y farsantes. ¿Será 
acaso el Satanás da aquellos fariseos quien 
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concede poder al Espiritismo para realizar 
•sus errores, estra'oag andas y delirios'* ¿Serán 
aquellos apostrofados de sediciosos y farsan- 
tes, los que ayudan á los espiritistas á pro- 
ducir los diabólicos y perniciosos fenómenos 
que hoy como en aquella época admiran los 
pueblos y hacen temer á algunos poderosos? 
¿Tendrá alguna conexión la doctrina ense- 
ñada por el Satanás de Nazareth y esparcida 
en el inundo por los sediciosos y farsantes 
pescadores de Galilea, con la doctrina que el 
Espiritismo enseña y los espiritistas propa- 
gan? ¿Será el Espiritismo una reproducción 
iluminada del Evangelio? ¿Será el sacerdocio 
romano una reminiscencia del judio?.. Allí., 
temblad entonces como templar debieron en 
su conciencia íntima aquellos fariseos de- 
tractores del Cristianismo, vosotros los de- 
tractores del Espiritismo: Jos que humani- 
záis la verdad y divinizáis el error; los que 
aborrecéis la luz y amais las tinieblas; los 
que llamáis mal al bien, crueldad á la mise- 
ricordia, odio al amor. íngnorancia á la sabi- 
duría, parcialidad á la justicia, egoísmo á ia 
caridad, demom'o á Dios. Temblad, os repe- 
timos aun que llenos de profundo sentimien- 
to, pGrque vislumbramos el triste porvenir 
que vuestra misma conciencia os tiene reser- 
vado. 

Ei Espiritismo no es el magnetismo ni el 
sonamlnlimo, sino estos por el contrario, 
son efectos de aquel. 

El Espiritismo es un cuerpo doctrinal que 
constituye la fisolofia completa del Cristia- 
nismo, y que proclama, sostiene y defiende 
los dogmas de razón y ciencia siguientes: 

Existencia de Dios, espiritual, eterno é 
infiinito, omnipotencia, sabiduría, bondad y 
justicia infinitas, con todos los demás atri- 
butos que de estos se desprender). Causa de 
todo cuanto existe. 

Existencia del alma ó espíritu, finito en 
facultades y esencia; infinito en modos y 
existencia. Sér simple, activo, sensible, ins- 
tintivo é inteligente. 

Existencia de un perispíritu ó cuerpo ce- 
lestial etéreo; fluido plástico que individua- 
liza al espíritu y le sirve de intermediario y 
elemento de acción entre y con la materia 
•le los mundos. 


Libertad del espíritu individual cons- 
ciente. 

Preexistencia y reencarnación del espíritu. 

Pluralidad de mundos habitados y de exis- 
tencias. 

Solidaridad universal y comunicicacion 
del espíritu errante con el encarnado. 

Progreso general é indefinido. 

Tal es la doctrina que El Antidoto estaba 
en el deber de exponerle á sus deseosos lec- 
tores para explicarles el Espiritismo. Ta- 
les son los principios que debiera refutar 
para demostrarles que el Espiritismo es el 
error, la estraragancia y el delirio. Tales pro- 
posiciones ofrecemos á El Antídoto para 
discutirlas cumplidamente por. medio de su 
magistral paladín. ¿Será aceptado nuestro 
presente con la sinceridad y buena fé que lo 
ofrecemos? ¿Creemos que no, y nuestros mo- 
tivos ten smos para ello. Casi nos atrevemos 
á asegurar que procediendo con la. mayor 
cortesía, nos dirá Él Antídoto, que seme- 
jantes discusiones son inconvenientes por 
que nunca conducen al conocimiento d.e la 
verdad; y si recuerdan el curso de filosofía 
elemental de Balmes podrán añadir como un 
axioma concluyente: «Cuando no se espera 
nÍDgun resultado en favor de la verdad, es 
mejor condenarse al silencio, aun cuando 
se oigan proposiciones que se pudier.an re- 
batir. Ésta prudencia, en huir ías disputas 
ruidosas, evita disgustos, es conforme á la 
sana moral y á la buena educación, y ahor- 
ra un tiempo precioso que se puede emplear 
en trabajos útiles.» 

Pero si rehusáis la discusión, ¿cómo ha- 
béis de pretender que la instrucción y el buen 
juicio de esos católicos opongan un valladar 
insuperable á, su propagado^ Instruid los an- 
te todo discutiendo la parte filosófica que es 
la sola discutible, puesto que pertenece á la 
razón, para que libremente formen su juicio, 
y no les presentéis aislada la de los. lechos 
que impresionando el sentido con su reali- 
dad harán infructuosos todos vuestros argu- 
mentos, todos vuestros sofismas, todos vues- 
tros esfuerzos. 

Los romanistas no saben por donde .andan 
con respecto al Espiritismo: se proponen 



165 — 


combatirle y ¿con qué armas cuentan? Si lo 
meditan bien, si lo reflexionan uu instante 
sin pasión, si pasan revista minuciosa á sus 
desprovistos arsenales y exhaustas biblio- 
tecas, solo encontrarán algunas, mohosas 
y de gastada punta que para nada sirven; 
argumentos raquíticos é insuficientes que 
su conciencia misma rechaza; cuatro textos 
aislados del abolido testamento judio, cua- 
tro versículos del Evangelio mal comprendi- 
dos ó intencionadamente interpretados, un 
manojo de disposiciones absurdas y arbitra- 
rias y algunos necios dicterios. Hélo ahí 
todo: no tienen ninguna arma buena; están 
derrotados; están perdidos; esto lo saben 
bien, y por ello uo presentan nunca batalla 
formal, haciéndola campaña de guerrillas, 
táctica que no aniquila su sistema de uu 
golpe, pero que le aniquila poco á poco por- 
que donde luchan una vez allí planta el Es- 
piritismo su bandera. 

Penetremos eu el asunto. 

El Antidoto hace, una reseña incompleta 
del magnetismo tomándolo desde mediados 
del sjglo XVIII en que Mesmer lo presento 
bajo una nueva fase. Tal vez se olvíde el 
ilustrado autor de los artículos que contes- 
tamos, que la historia de ese potente elemen- 
to natural data desde la antigüedad mas re* 
mota y que los escritos de Pitágoras, Aristó- 
teles, Jenofonte, Sócrates, Platón, Plutareo 
y. otros filósofos nos hablan de su utilidad en 
los oráculos y en los sueños. Tal vez ignore 
que según Plinio, Strabon y Sprengel, Hi- 
pócrates fundó sobre los efectos magnéticos 
provocados en los templos por los sacerdotes 
paganos, los principios de la medicina, co- 
mo también que en la edad media, tres si-, 
glosantes de encarnar en lahumanidad ter- 
restre el espíritu del célebre autor de los 
Aforismos y la O niela se reprodujo la afición 
á esa ciencia maravillosa de la que se ocupa- 
ron muchos médicos, publicándose varias 
obras notables entre las que figuran en pri- 
mera linea el Tratado de los encantamientos I 
y el Tratado de la fisolo/ia oculta ; mas como 
ú nuestro objeto no cumple el amplificar su 
lacónico relato, pescindimos de él, y pasa- 
mos a ocuparnos de sus apreciaciones sobre I 


j las hipótesis creadas para esplicar los fenó- 
| menos magnéticos. 

! La teoría de negación la desecha pruden- 
; tómente e! articulista, porque los hechos que 
i sc realizan no es posible negarlos. Tampoco 
acepta ¡a teoría de los finidos, porque dice, 
que si bien para unos el fluido magnético es 
el mismo fuego elemental y para otros él fini- 
do nervioso y el lumínico, hay quienes lo 
atribuyen á cierta sustancia universal dotada 
de inteligencia. Esta última opinión la com- 
bate con sobrada justicia porque todo lo que 
sea material es incapaz de ser inteligente, 
El espiritismo, que- tiene por base la lógicay 
la ciencia, la rechaza también; pero coma i» 
teoría de los fluidos no se concreta á tan es- 
travagantey loca pretensión, y así lo paten- 
tiza las otras opiniones que presenta, quéda- 
le por demostrar que los hechos numéricos, 
como les llama, no sod producidos por un 
agente fiuídico cualquiera. Y esta grave fal- 
ta no debe de haber pasado desapercibida pa- 
ra el articulista, cuando dice ¿continuación: 
Esta teoría , cualquiera que sea la forma con 
que se la presente, es completamente absurda, 

PUES AUN CUANDO MUCHOS HECHOS PRINCIPAL- 
MENTE LOS «MECÁNICOS Y FISIOLÓGICOS» PCE- 
D4N PRODUCIRSE POR EL DESARROLLO Y MANI- 
FESTACION DE ALGUN FLUIDO etc. Luego SÍ 

los hechos mecánicos y fisiológicos pueden 
producirse por medio de algún flúido, ¿có- 
mo ha de ser absurda la teoría de los fiúi- 
dos en todas las formas que pueda presen- 
tarse? 

En el número 22 de esta revista pertene- 
ciente al año próximo pasado, y dirigiéndo- 
nos á Hl Siglo Médico, deciamos: «Todos los 
grandes errores que se tribuyen á los fenó- 
menos magnéticos, reconocen por única cau- 
sa las opiniones equivocadas y absolutas, de 
que ó todo debe ser efecto físico, ó todo efecto 
inteligente. Los que de cualquiera de ambas 
opiniones participan se olvidan seguramen- 
te de que ei sér humano es una dualidad de 
entidades; que el hombre es una unidad sin- 
tética compuesta de cuerpo y alma, de ma- 
teria y espíritu, cuyos principios se encuen- 
tran ligados en tan íntimo consorcio, tan 
relacionados simpática ó magnéticamente. 
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que todo cuaDto afecta á uno de ellos, modi- 
fica las condiciones del otro. 

El magnetismo animal en su eseepcion 
positiva, es vm elemento físico qm obra física- 
mente sobre el organismo modificando las con 
iliciones normales que unen al alma coa el 
cuerpo, y de cuya modificación resulta el es- 
tado anormal que se reconoce en el sonam- 
bulismo.» 

Esto mismo decimos hoy al articulista 
cordobés aplicándolo á su negación abso- 
luta é injustificada, puesto [que los efectos 
magnéticos son físicos. Mecánicos y fisiológi- 
cos y así como el sueño natural siendo efecto 
fisiológico conduce al noctambulismo, carac- 
terizado por una gran superioridad intelec- 
tual y sensible, asi el sueño magnético 
conduce al sonambulismo lúcido. 

No hay que confundir las cosas oí forzar 
la interpretación de los hechos para llegar 
á conclusiones preconcebidas, la exactitud y 
la verdad ante todo y á toda costa. 

Ciertamente, ningún hombre de sano jui- 
cio osará decir ni menos persuadir de que 
'por el auxilio de algún finido pueden aprender- 
se las lenguas, las ciencias y las arles. Sola- 
mente la mas supina ignorancia se atreverá 
á suponer que los fenómenos inteligentes 
proceden de fuerzas materiales y tales ab- 
surdos los rechazan el Espiritismo y los es- 
piritistas, el Magnetismo y los magnetizado- 
res, siendo por lo tanto mal intencionado 
deslizar en los escritos conceptos tan ridícu- 
los atribuyéndolos directa ó indirectamente 
al Espiritismo, para que los estraños á su 
conocimiento lo rechacen inconscientemente 
y poder terminar un párrafo preguntando 
con malicia y como queriendo aludirá los 
espiritistas: ¡.Cómo aun hay ignorantes en el 
mundo? — No, magistral escritor; el Espiritis- 
mo no es ignorante; el Espiritismo es el 
Evangelio, la cieucia y la razón, y los espi- 
ritistas que profesan tan elevada trinidad 
de principios, no pueden admitir que la ma- 
teria sienta, piense y quiera, como bien pu- 
diera sospechar quien leyese su ilógica apre- 
ciación sobre la teoría de los fluidos. 

El Espiritismo conoce el fluido vital como 
elemento del magnetismo, yá la voluntad 


como motor, no estendiéndonos en conside- 
raciones sobre nuestro aserto por evitar la 
redundancia, puesto que recientemente he- 
mos tratado esta misma cuestión (ljeontes- 
tando á ElSiylo Médico, cuyas razones las 
hacemos ostensivas á El Antidoto, para que 
las refute y cumpla como la buena lógica le 
exige al crítico, es decir, razonando sus re- 
probaciones, ya que lo único que hoce en su 
magistral negativa es confundir lo físico con 
lo intelectual, la materia con el espíritu, 
y decir lo que todo el mundo sabe y aun 
mas evidentemente los espiritistas: que la 
materia no es inteligente-, que el fluido no dis- 
curre. 

Si el Magnetismo físico-terapéutico ó sea 
las curaciones que por su influencia se efec- 
túan restableciendo el equilibrio de las fun- 
ciones orgánicas por la neutralización de 
fluidos sanos y ia estraeeion de los mor- 
bosos no reconoce por causa una fuerza 
flúidica, ¿qué hacía Jesús al imponer las 
manos y mirar atentamente á los enfermos? 
¿Por qué para curar á un sordo-mudo le me- 
tió los dedos en sus orejas y escupiendo le tocó 
su lengua? (2) ¿Por qué al ciego que curó en 
Betsaida lo sacó futra de la aldea y escu- 
piéndole en los ojos y poniendo las manos en- 
cima le prequntó si zeia algo, y él alzando los 
ojos dijo-, re o los hombres como árboles que 
andan, y entonces Jesús le puso otra vez las 
'LAXOS sobre los ojos y comenzó á ver y fué 
sano de modo que zeia claramente todas las 
cosas*! (3) ¿Por qué razón en Be! en no podía 
allí hacer milagro alguno, solamente sanó al- 
gunos pocos enfermos poniendo sobre Ellos 
las manos? (4) ¿.Por qué toda la gente procu- 
raba tocarle? ¿Qué virtud, salía, de él, que 
los sanaba á todos ? (5) ¿Cómo fué curada la 
cnuger que padecía un flujo crónico de san- 
gra con solo tocar la orla de su vestido ?, (6) 

(!) El núm. 23 de esta Revista, correspon- 
diente al 1." de Diciembre de 1871; yen el nú- 
mero 2 correspondiente al 15 de Enero del año 
actual. 

(2) Marc. VII, 33. 

(3) Idem VI, 23 al 25, 

(4) Idem VI, 5. 

(5J Luc. VI, 19. 

(6) Idem VIII, 44. 
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y á que so refería Jesús cuando dijo: Alguno : 
me ha tocado\ porque yo he conocido que ha 

SALIDO VIRTUD DE MI? (1). 

La virtud, en la verdadera acepción de la 
palabra es el mdo moral del espíritu, y 
el modo ni s-;lc ni cetra ni cura ni mata. La 
virtud que salía de Jesús era fluido magnético ; (¡ 
c.omo fluido magnético era también lo que sa- 
lía de Pedro y Juan cuando en la puerta del 
templo un cojo de nacimiento les pidió limos- 
na, y Pedro /¡.jando en él los ojos juntamente 
con Juan le dijo-. Míranos; y él los miraba con 
atención esperando recibir de ellos alguna cosa, 
y Ped.ro le dijo : Xo tengo oro ni plata: pero 
lo que tengo te doy. (2) Y le dió la salud. 

Maxuel González. 

(Pe continuará.) 


A LA LUNA. 


En vez de aguas el mar arenas tiene: 
Ni una gota de viento allí suspira, 
¡Muerta naturaleza, nada viene 
A turbar esa calma que me admira! 


El (Lastro tierra»- con su luz la alumbra 
Que alzó la noche en su estrellado manto. 

Para alumbrar esa imponente tumba 
Para prestarle un sepulcral encanto. 

Soledad Mañero de Perrcr. ,i 

í 

¡Tiempos traen tiempos! antes los poetas 
Cantaban á la luna 
Cual diosa tutelar de los amores: 

Hoy gradas á la ciencia 

Tenemos la fortuna j; 

De saber que es un astro silencioso. 

Que duerme triste en un glacial reposo. 

La diosa de la noche sumergida ;; 

En un sueño terrible. 

Ve los siglos pasar, sin que de un ave 
Escuche la cadencia encantadora; 

Sin que brisa suave. 

Diga al espacio que las ñores lloran. 

Su suelo pedregoso accidentado. 

Surcado por inmensas hendiduras 
Le. sirve de necrópoli al pasado. 

¡Mas también las ruinas 
Tienen su melancólica hermosura! 

Aunque si bien se observa ¿qué sabemos 
Como la vida allí se desenvuelve? 

Juzgar por apariencia allí debemos; 

(1) Idem VIII: 46. i¡ 

(2) Heeh. ni, 1 al 6. 


Pues si consideramos 

Que el -castro tierra# (visto por la luna) 

Inmensa magnitud tiene á sus ojos. 

Y que allí han de creer sin duda alguna 
Que aquí viven los hombres sin enojos; 

Y sin embargo nuestra vida tiene 
Profundas amarguras, 

Y en fratricida lucha se entretienen 
Las humanas criaturas. 

Si somos grandes vistos desde lejos. 

¿Por qué hemos de juzgar por apariencia 

Y á la luna negarla sus placeres? 

¿Porque no comprendemos su existencia? 

Si todo en la creación es relativo. 

Si nada está privado 

De vivir en acción, si no hay pasivo 

En el tiempo de Dios el fiel traslado. 

¿Por qué decimos al mirar la luna 

Y al contemplar su cielo. 

Que acaricia la tierra y que la envuelve. 

Como la tierra madre al pequeñuelo? 

¿Porque hemos de negarle á sus auroras 
Espléndida belleza? 

¿Y porque no ha de ser encantadora. 

Esa naturaleza 

Despojada de galas? también tiene 
En su helado realismo su hermosura. 

Por que en su negro cielo día y noche 
Toda estrella fulgura. 

¡Serán dignos de ver esos paisajes! 

¡Inspirarán admiración y espanto 
En su enlutado cielo el dibujarse 
Montañas de alabastro! 

¡No hay suavidad de tonos, no hay colores 
En e! espacio inmenso! 

¡No hay mas que sombra y luz! ¡no medias 

tintas! 

¡No hay masque blanco y negro 
Solo en el fondo de sus anchos cráteres 
Como en un mapa estenso! 

Sus productos volcánicos ofrecen 
Mosaico estraño y bello. 

¿Si existen moradores en la luna 
Como se entenderán en el silencio? 

¡Tal vez cen menos pena que nosotros! 

¡Con solo el pensamiento! 

Como no recordamos otra vida. 

Nos parece imposible que se viva 
Sin nuestras condiciones: 

Y es un error gravísimo, pues vemos 
Que la ciencia descubre 

Que la vida germina en todas partes; 

;En lo mas insalubre! 

¡En lo que nos parece mas hermoso! 

¡En todo, en lodo su poder difunde 
¡ Esa fuerza suprema, es algo Eterno. 

Ese Dios que en los valles y en las nubes 
Le dice á los espíritus que avancen 
Para formar las huestes de querubes 
Que han de dictar las leyes del progreso 
A las humanidades, que concurren 
A darles vidaá los diversos mundos 
Que en el Eíher se elevan y se hunden! 
¡Torrentes de la vida en las alturas! 

¡Raudales de esa savia en el abismo! 
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¡ La creación es de Dios perfecta hechura 
Siendo el amor su eterno mecanismo 
Por esto aunque la luna no parezca 
Desheredada, muda y silenciosa, 

Sin aire, sin atmósfera, sin nubes, 

Sin arreboles de color de rosa. 

Ya tiene en recompensa las estrellas, 

Sus largos dias de perfecta calma. 

La vida allí tendrá sus horas bellas 
Que en éxtasis de amor se eleve el alma, 

Pero nuestra mirada no se aviene 
A su cielo sin luz y sin colores 
En severa belleza nos admira 
Despojado de brumas y vapores, 

Pero su nuevo aspecto nos inspira 
Algo sin nombre, vago, indesriptible, 

Que nunca hemos sentido, 

La luz de lo infinito nos deslumbra! 

¡Su inmensa variedad nos arrebata! 

Que el pensamiento cuanto mas se anima 
Tanto mas se dilata! 

Tiene afan de mirar, pero vacila 
Se siente dominado 
Al comtemplar su pupila 
Los mundos del mañana y del pasado. 

Cuan grande es la creación ! ¡cuantos paisages! 
Cuantas humanidades trabajando! 

Cuantos cielos de mágicos eelages 
Van en los telescopios reflejando! 

Cuán hermosa es 3a ciencia! ¡cuán osada! 

Es espiritualista cual ninguna. 

Ella su negación le dió á la nada. 

Y á la clara razón sirvió de cuna. 
iCiencia augusta ¡te adoro, te venero 
Sigo tus huellas con afan profundo, 

Y aunque nada ante ti me considero. 

Tengo sed de infinito y en ti quiero 
Cifrar todo mi amor en este mundo. 

¡Ciencia! ¡sacerdotista del mañana! 

¡Profetisa de Dios! ¡bendita seas! 

Tu eres la luz que del Eterno emana! 

Jordán sagrado de la raza humana! 

Puente inmortal de todas las ideas! 

¡Ciencia! tu eres la paz y la ternura! 

Tú nos llevas á Dios en tu regazo! 

¡Pues no puede existir una criatura. 

Que al estudiar las leyes de natura 
No se una á Dios en un estrecho lazo! 
¡Ciencia! tú eres la vida la esperanza! 

¡De !a verdad demostración sublime! 

¡Tu eres el peso fiel de la balanza! 

¡El puente de los siglos que Dios lanza 
Para que asi la humanidad camine! 

¡Salve! ciencia suprema! ¡salve y gloria! 
Cantemos el hosamnaátu grandeza; 
¡Cronista del Eterno, tú su historia 
Escribes en el libro de memorias. 

Que tiene en la gran naturaleza! 

Tú nos dices los mundos que atesora 
Nuestro solar sistema; 

Y de la indiferencia aterradora 
Destruyes afanosa el anatema. 

Tú eres la eterna fé, fé razonada 
En el supremo cálculo basada. 

Tu eres dfe las humanas libertades 


La cuna por el tiempo columpiada! 

¡Ciencia y razón! ¡potentes manantiales 
De civilizaciones! 

Vosotras del progreso sois raudales! 

Que las generaciones 

Bendigan vuestros hechos inmortales, 

Y tu, luna apagada. 

Con tu cielo enlutado, 

Con tus mares de arena 

Y tu luz zodiacal, me has inspirado 
Admiración, temor desconocido: 

Quisiera contemplarte 

Y' vivir en tus bosques sin ruido; 

¿Que sentirá el espíritu en la luna? 

¿Se lanzará también en ruda guerra? 
¿Llorará el Selenita como llora 
El hombre de la tierra? 

¡Quien lo sabe! la ciencia aun no ha podido 
Afirmar que allí existen habitantes: 

■Mas de algo ese planeta habrá servido 
O tendrá su después, ó tuvo un antes 
O tiene su presente; la mirada 
No alcanza lo que quiere, mas la idea 
Domina al telescopio que no hay nada 
Que un imposible para el hombre sea, 

Si no lo vemos hoy queda el mañana, 
Cuando el globo la atmósfera cruzando 
Le diga a! viento soy la raza humana. 

Que brazos de la ciencia soberana 
A Colon imitando, 

Va á buscar nuevo mundo 
Del éther en el piélago profundo. 

Entonces realizados verá el hombre 
Los sueños delirantes de su mente: 

Y’ el ayer y el Mañana serán nombres. 

Que dejarán de ser ante un presente. 

De amor, de abnegación, de gloria y vida; 
¡Oh! ¡bendita! ¡bendita sea la ciencia 
Pues ella es el gran punto de partida 
Que en la tierra dejó la providencia! 

¡La caridad es su hermana, ambas unidas 
Del progreso eterna! irán en pos! 

¡Son dos hermosas perlas desprendidas 
De la corona espléndida de Dios. 

Amalia Domingo y Soler. 



Hemos tenido el gusto de ver en nuestra 
redacción, El Espiritista, semanario cientí- 
fico-religioso que so publica en Buenos-Ai- 
res. y al cual devolvemos nuestro fraternal 
saludo. 

<&■ 

La Revista magnetista (2.° año) ofrece como 
regalo á sus abonados. Las memorias de mi Mag- 
netizador, por Ch. Lafontaine. 2 vol. en S.° al 
precio de 7 francos, ó el Manual id Estudiante 
Magnetizador, del Barón du Potet. 

ALICANTE 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 

de Costa' y Mira. 



